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La seiuaua li<t coiucnza- 

(lo con un críiuen qiæ ha 
causado honda impresionen 
esta Capital, por la audacia 
une revela en sus autores.

Varios hoinhres se intro
ducen en las primeras ho
ras de la noche del Domin
go i'dtimo en una casa de 
Fa calle di‘ San Vicente, es

ÏI.MO. V Ibio. Sr. D. Er. Ceferino Gonzalez,
Obispo be Córboví.

decir de una de las calles 
mas céntricas y que mayor 
número de vecinos tienen, 
sorprenden con un falso re
cado la buena fé de una vieja 
y de una niña que ocupa
ban la habitación én ausen
cia del ama, roban cuantos 
objetos les place y se mar
chan.

De la casa robada se oyen 
voces denunciando á los cri
minales, estos se abren paso 
puñal y rewolver en mano 
por entre los vecinos que 
intentan detenerlos, asesi
nan á dos en el acto, hieren 
malamente á otro, y con
tinúan su marcha: acude la 
guardia veterana, les alcanza 
un individuo de la pareja 
de servicio, y traban con él 
una lucha desigual de cuatro 
contra uno,'saliendo con 1res 
graves heridas el guardia.

Los bandidos deSpucs de 
tan criminales alentados de
saparecen.

¿Ser.á posible semejante 
impunidad? ¿Serán hallados 
los criminales? Creemos que 
sí, no podemos, no debe
mos dudarlo.

Un crimen de esta natu
raleza cometido con tan es
candalosas circunstanciasen 
el sitio mas público de la 
población, donde centena
res de personas han visto 
á los delincuentes, no puede 
encontrar el número de en
cubridores y cómplices ne
cesario para quedar oculto. 
De suceder así indicaría una 
perversión moral que esta
mos muy lejos de suponer 
en este pais, donde son muy 
raros hechos semejantes.

Estamos seguros que a 
estas horas los autores de
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tan desdichada trajedia aguardarán en sitio se
guro el fallo de la ley.

Como no hemos recibido noticias de Europa 
desde nuestra última revista, habremos de con-

Nada ha ocnrndo en Manila á escepcion del ,
suceso trágico de que damo.s cuenta 
beza de esta revista.

en la ca-

li

T 
ñ

k 
d 
e 
s 
n 
l 
d 
P 
d 
c 
3

El conde Arnin ha sido llamado nuevamente 
a Berlín, acusado de traición, pero es probable 
qnc no obedezca esta orden. En el estado que 
se van poniendo los asuntos v dada la actitud 
del gran Canciller, sería hoy*'una imprudencia 
por parte del conde Arniu el entregarse en bra
zos de Bismark.

Ni aun noticias de Joló han llegado que nos 
den á conocer algunos detalles interesantes de 
la que ya puede considerarse, según la públicatentarnos con transcribir algunas 

llegadas en el anterior correo. I ‘ i - r / ' r----- -Dicen de París con fppln i i; i terminada campana. La fortificación de esta
las eleec.ones ¿.Kbe tes í 'V ÍT" T ¡1“'P'™tas, ocupará en la actúa- 

eieecio.ies pendientes pata la Asamblea, ab- hilad á nuestra.s tropas, y habiendo recibido va el 
Trrfc V " M t eou Renault, reluerzo de obreros v ¿ki.1 pedid^

Xce( e > r Vo sin lian né ? Tæ ahora se estarán construyendo,
sucede Ur. Voisin. Han perecido en S. Etiene adelantarán rápidamente y es de esperar aueden 
mas de 200 mineros, por la exnlosinn dp «m 1 1 r, 1 * • , espeiar quedenj K r» ' ^'prnsmn de una presto habilitados liara servir de rpse-inrdn á lamina de carbon. Parecen favonhles á Ioq trun L.... • • - 1. resguardo a la
dos vigentes las contestaciones da las no, eí td’ “P’"»'’ '1™ albergará en ellos.
bunal de comercio relativas á la revisFo" de íói , ¿ por
tratados compi’pi ilPQ pnn 1-,^ . fe\ision de los Jo menos a Jas compañías disciplinarias, ocupa-comei cíales con Lis potencias -extranjeras, dos en bs trabajos de desmonte para limpiarlas 

T- „ • • • . -* *. inmediaciones de la nueva plaza conoiiistada nnrLa eo,n,s,on,nternac,onal para los estudios del el esfuerzo del ejército y ^armada ’
proyecto relativo al túnel del Canal de la Man- *
cha, ha decidido á favor de la posibilidad de Para el regreso de nuestras tropas se preparan 
aquel proyecto. Un informe re ativo á 1t nér- f » • wopas se prepaiandida del vapor Deutscheand la atribuye á falta ” festejos y creemos que liabrá arcos, ilu
de precauciones en tomar I¿ minaciones, bailes y funciones de todas clases.

precauciones en tomar las sondas. También se ha hablado, según un periódico lo-
Un periódico scmi-ofici'ul de Holanda desmiente Faíív^dtl conmemo-

los rumores de rntnm v?,. i tt lauva oei necno, idea que nos parece escelentecepc™ pFtbl ca cm- «eriF. I? , T í 1“ ‘"I “ o»*» l-“t™tis.no de una
cepcion publica caiactenzada por un gran alarde ilustrada corporación.
de entusiasmo popular, se ha hecho a un des- *
tacamento de marinos que acali.alia dp llpcnr rfp I pi j' i i i* * .Atehiu. acanana de llegar de EI dia 27 del pasado tuvo lugar el solemne

* I acto de tomar la investidura de licenciados en
El ducado de Lahu*end>uruo nuedará incor A-Íl’"''"'»* “V* ‘7

porado al imperio Aleman en iuío nróximo El ‘5 ’ >’"c"cammo y Araulio y otros dos sc-
Secreto sobJ enmienda del Xo Den™ aun m 7^“ T”??' "“.c”?®!;?"-
está en discusión Se v»n á ec , paraninfo de la Real y Pontificia Uiiiversi-
las ciudades cFst’eraF tiálmimí '*«“« "úmero
uuisÍdorFs. ‘I'búllales marítimos pes- de personas distinguidas que acudieron á la ce-
* * remonia.

La Reina de lnglatcm*y la Córte se hallan en T pronunció el discurso de pre-
Windsor, de donde S. M. Lldrá el 20 de Febrero ’1 T’’ ?" concepto y
para hacer una visita á Alemania El duoue de s t’ I ''’Çios 10 as gracias al cláustro con 
Edimburgo marchará UmhiTZiro de 2^ Î sentidas y elocuentes frases, no obstante la ver- 
un crucero naval Se enm.. E 1 dadera conmoción que espenmeutaba en tan so-

noticias re- lemnes momentos.
lerentes al casamiento de la nrinccsa Beairiy 1 1 i ....P cesa neatriz. Damos la enhorabuena mas cumplida á los nue-

El imperio de ChlnÍ Iiarecc Imber coniiirado ''“.''“"7’'’®’' Ï «poRtiuos que los útiles co- 
por el pVoiito Ta crisis esterior en que se veíF F ™ r^THtkIos. a costa de tanto estudio 
comprometido. Por un lado el Japon ran sus pre- LîhniÎ î P’™ P™!’®’’®'®"”^ ““
tensiones sobre Corea, por otro la Rusia ocupando PI* poi venir.
el Klioiikhan, v por otro Inglaterra cxK,U ¡?'“®®'«> P’®»,"'* «m»»» » «I úl-
satisfacciones, parraiaii oprimide y FrrFs ? X " S ’ X T* ” investiduras en
una conílagracion, mas por aquello de que dos *
U ±"no‘TnÍ,.«r ZZÉ/" ®®»’r-»<>? , Han tenido lugar eS d Ateneo Municipal en 
susPvcciiios. Seco.^2.fe7Sr^lZrZ«¡ UÍ- ’9 y ’“Z®' ““imo lof «4- 
amenazado este vasto imperio y que mndrá mal 7 solemnes de los alumnos de

moderna civilización. En Lóndres nareep mío co t iha formado va una snpipJnJ alumnos internos ejecutaron a gunos ejer-1- - . ’ ?"• P?.®» ®mp®®»<ler | ciclos gimnásticos el viernes á las 5 efe la taíde.
Y la solemne distribución de premios se efec

tuó á las 8 de la mañana de ayer, terminándose 
con un himno dedicado á los alumnos premia
dos, música de D. Rafael Monserrat.

postales de las

En Westminster han comenzado las obras ne
cesarias para levantar la catedral católica proyec
tada. Cada (ha se acentúa mas en Inglaterra el 
movimiento religioso en favor del catolicismo, y 
no sera eslraño que presenciemos en nuestra e|j¿ca 
una grande y deseada transformación.

*
,. tires 7 de Marzo —En la cámara de los 
diputados ha manifestado Sir Henny D. Weoll 

mes dirigiria un mensai(^ 
a S. M., pidiendo se adopten medidas para oli- 
tener neutralidad en la dirección del canal de 
Suez, bajo garantías internacionales.

Lóndres 9.4 Marzo.—Se*ha leido en la cámara 
por segunda vez el decreto relativo al título de 
la Rema. Disraely habb en favor de ello di
ciendo que el título de emperatriz de la índia 
sería considerado como una señal ineipiívoca en 
sostener el imperio, contra las pretensiones de 
la Rusia que amenaza las fronteras de la India.

Y. Gonzalez Skurano.

LOS GRABADOS

ud loimauo ya una sociedad para emprender 
Ja construcción de un ferro-carril en la China 
como por via de muestra, y aunque no cree
mos que por el pronto produzca grandes resul
tados, es de esperar que andando los tiempos sea 
la base de nuevas empresas industriales.

No habiéndose recibido*noticias postales de la 
en la pasada semana nada podemos 

añadir a las que ya conocen nuestros lectores.
Es de presumir que la nueva situación inau

gurada con la paz, produzca satisfactorios re
sultados. Las artes, las ciencias, las industrias 
y el comercio no pueden menos de resentirse 
de un estado anormal, y no tornan al camino 
de los adelantos tan pronto como se desea una 
vez alterado el equilibrio de la producción y del 
credito. Pero paso á paso y convaleciendo como 
el que vuelve de una penosa enfermedad, se re
cobran las fuerzas perdidas v se alcanza la sa
lud deseada.

Asi esperamos que suceda, y la Península que 
encierra indudablemente grandes gérmenes de 
riqueza, hallará la dicha y la abundancia que 
es peculiar á su fértil territorio, antes tal 
de lo que imaginar podemos.

Despues de las grandes nevadas que se han 
dejado sentir en aquel territorio, es de esperar 
una abundante cosecha de cereales, y la abun
dancia del pan, sabido es que lleva‘'trás sí en 
nuestra España, la satisfacción y la alegría. ’

¡ Dios haga que nuestros cálculos no%algan va
nos y que el año actual se pueda contar entre 
Jos faustos de nuestra pátria !

vez

I Una vez mas han venido á probar estos exá
menes que. El j^fe/ieo Mnnicipni de Manila presta 
glandes servicios como centro de instrucción, en 
la que son realmente irreemplazables los ilus
trados PP. de la Compañía de .lesus, á los que 
enviamos nuestra mas cordial enhorabuena por 
los resultados obtenidos en el presente curso.

La casa de los Sres. Vera y Compañía nos ha 
remitido una circular en la que manifiesta que 
da principio a las operaciones de giro á que 
piensa dedicarse.

Nos parecen muy bien los propósitos que ani
man á esta sociedad, y la deseamos un lucra
tivo resultado en sus negocios.O ★

La Sra^ Boema acompañada de la distinguida 
pianista Srta. Galvez y de los artistas Sres. Stéf- 
f.ini y Carrera, debió dar ayer un concierto á 
su beneficio, en el teatro del Circo.

Descaí énios (pie el éxito haya correspondido 
al mérito de los artistas y á las simpatías con 
que nuestra buena sociedad los distingue.

Hoy deberá efectuarse una función mista de 
canto y verso en el teatro de Arroceros.

Las bonitas piezas de uno y otro género que 
se pondrán en escena, hacen esperar que se verá 
muy favorecido este teatro.

Ef ffwo. y Huta. n. O/V’fiwo 
nctunt Obigyo tfc €,'tí»-aobft.

Publicamos en el presente número la nota
ble pastoral que, poco despues de haber tomado 
posesión, dirigió al clero y fieles de su Diócesis 
el actual Obispo de Córdoba, [lino. Rmo. Sr. D. 
Fr. Ceferino Gonzalez Tuñon, del Sagrado Orden 
de Predicadores.
1-1^ ?^ prendas y extraordinarias cua
lidades de tan sabio y erúdito Prelado, junta
mente con la circunstancia de haber vivido en
tre nosotros durante largo tiempo, desempeñando 
con brillantez en nuestra Universidad, la noble 
f ardua tarea del profesorado en Filosofía y leo- 
ogía, son un poderoso motivo para que, pres

cindiendo de su notable mérito intrínseco, la re
produzcamos, á fin de que la conozcan, aque
llos de nuestros suscritores que no hayan’ tenido 
Ocasión de verla.

En dicha Pastoral se tratan algunos de los mas 
fundamentales problemas que agitan hoy dia á 
la sociedad y á la ciencia, con la maestría y opor
tunidad que eran de esperar del que es con jus
ticia apellidado nuestro segundo Balines.

En las soliviones que en ella se indican al 
pauperismo y á las relaciones mutuas entre las 
diversas clases sociales, no tan solo apareced abs
tracto y profundo autor de los « Estudios sobre 
la filosofía de Santo Tomás,» sinó también el
P/^cticcj atinado escritor de la «Economía y el 
Cristianismo. »

Jamás queda desmentido el ahora ya Prelado 
Dominico; y ora resuelva con su no vulgar pluma 
en las elevadas regiones de la Filosofía trascen
dental, los problemas mas fundamentales y pro
fundos deesa misma Filosofía, á la luz clarísima 
délas doctrinas del Doctor Angélico: ora descienda 
a ti atar con talento practico y observador. Jos 
temas sociales y económicos que perpetuamente 
agitan la humanidad; siempre aparece el sábio 
y erúdito, á la vez que modesto, profundo y 
exacto pensador. Pero es en vano el que nosotros 
nos esforcemos en ensalzar su talento y vasta 
instiuccion; es en vano el que recomendemos los 
notables escritos del que, rodeado de esclarecida 
fama, es justamente reputado por uno de los pri
meros escritores de nuestra época, cualidad (pie 
le ha meiecido un lugar distinguido entre los sa
bios de la misma Europa: su nombre es ya co
nocido del inundo científico y literario, y para 
nada necesita de nuestra recomendación, ni de 
nuestras alabanzas.

Sus EstiulioA' sobre /a Fi/osofíade S/o. Tomás, 
sus artículos sobre la Economía y eí Cristianismo' 
mencionados ya; sus opúsculos sóbrelos Terremo
tos y 'A E/ectf icif/ad, que, como los primeros, fue
ron por él dados a luz residiendo aun entre noso
tros; sus dos obras elementales de Filosofía, en la-
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lin la una y en castellano la otra; La infalibi/idafi 
/fontificia; Sobr'e una biblioteca de Teólogos espa
ñoles^ La inmortalidad del alma y sus destinos; 
El positioismo materialista y La filosofía de la 
kistoria: escritos, llenos todos de la rnas sólida 
doctrina, espuesta en un lenguaje correcto, fluido, 
elegante y hasta sublime en ocasiones, justifican 
sobradamente el dictado con tjue algunos le de
nominan de Filósofo cristiano y nuestro segundo 
Balines. Y en verdad que ellas solas bastan para 
dar imperecedera fama á su autor y hacerle su
perior á todo elogio. Tal es, literariamente hablan
do, el actual Obispo de Córdoba, cuya Pastoral 
comenzamos cá reproducir en este número dando 
á conocer ademas su retrato en la primera plana.

Nació el Sr. Geferino en Villoría, antigua villa 
y señorío de la provincia de Oviedo, en el año 
i83i. Su alma noble y generoso corazón halla
ron su centro en la religión sagrada de Predi
cadores en cuyo Colegio, establecido en la villa 
de Ocaña, provincia de Toledo, vistió el hábito 
cuando apenas contaba t4 años de edad, profe
sando casi dos años despues.

Estudiaba filosofía con notable aplicación y 
provecho, cuando la voz de la obediencia le in
timó la órden de trasladarse á estas islas, para 
donde se embarcó en Cádiz en la fragata espa
ñola Fama Cubana, con otros i8 religiosos de 
la misma Orden, entre los cuales se contaba el 
que actualmente rige los destinos de la Provincia 
del Santísimo Rosario, Fr. Ruperto Alarcon. Ocho 
meses tardó en llegar á estas playas la mi
sión, á causa de haber tenido que arribar á las 
costas de la América del Sur con el objeto de re
parar las averias sufridas por la Fama Cubana en 
un casi naufragio que padeció al llegar á la al
tura de las costas de América, en Riojaneiro, 
donde permaneció algunos meses.

Asignado al Colegio de Santo Tomás, el jóven 
Fr. Geferino, comenzó bien pronto á dar mues
tras de su no común talento y aplicación, es- 
plicando en él sucesivamente con notable apro
vechamiento de sus discípulos, latinidad, filoso
fía, y teología, en la que recibió oportunamente 
el grado de Doctor, como igualmente á su tiempo 
el de ACáestro en aquella.

Su carácter naturalmente grave, sin dejar por 
eso de ser fino, atento y cariñoso, la integridad 
de sus costumbres, juntamente con su no vul
gar adelantamiento en la ciencia, fruto no sólo 
•le su privilegiado talento, sinó también de su 
constante y asiduo estudio, fuente para él de 
sus mas gratos placeres y entretenimientos, le 
grangearon el aprecio y hasta el respeto de sus 
hermanos y de todos los demás que le trataban 
y le conocían. Ordenado en todas sus ocupa- 
i'ioncs, dedicaba también, y así ha continuado 
siempre, su tiempo al pulpito y al confesonario.

En los graves y delicados cargos de Director de 
la V. 0. T. de Sto. Domingo, Secretario de Pro
vincia V Vicario de Santa Gatalina, con que aquí 
le honró su corporación, se condujo siempre con 
la mayor prudencia, celo y diligencia en su cum
plimiento, dejando plenamente satisfechos á todos.

Trasladado á España por motivos de salud, ha
bitualmente delicada, desempeñó el cargo de Rec
tor del Golegio de Ocaña, para el que fué allí 
elegido á poco de haber llegado; y cuales fue
sen las prendas de gobierno que en él demos
tró, dícelo el general y profundo sentimiento con 
(|ue se despidieron de él los religiosos todos del 
mencionado Golegio, como asimismo los vecinos 
casi todos de la villa de Ocaña, cuando á los tres 
años cumplidos de su rectorado, hizo renuncia de 
éste por la causa ya dicha de salud, para reti
rarse á la casa-procuracion que tienen en Madrid 
los PP. Dominicos de Filipinas.

La fama de filósofo con que ya era conocido 
en dicha capital reunió en torno suyo un con
siderable número de jóvenes de lo mas ilustrado 
de la misma, á quienes por algún tiempo es- 
plicó algunas lecciones sobre los principales pun
tos de filosofía; teniendo que abandonarlas por 
haberse resenlido de la vista. Esta misma fama 
movió á los miembros de la Academia de cien
cias morales y políticas para que le diesen asiento 
entre ellos, del que sin embargo no llegó á to
mar solemne posesión por su extremada modes
tia: modestia que le íiizo rehusar las vivas y 
reiteradas instancias con ([ue fué invitado para 
dar lecciones de filosofía en varios de los cen
tros de enseñanza de la Gapital, en donde era 
continuamente visitado por lo mas escogido de 
las letras é invitado con las mas vivas instan

cias a que tomase parte como colaborador en 
revistas y periódicos. Su modestia excesiva, hizo 
también que recien llegado á Espana, no acep
tase la oferta, que la ex-Reina D.* Isabel, existente 
aun en el trono por aquel tiempo, le hiciera de 
fundar para él una cátedra de filosofía en la 
Universidad central. Allí residía entregado á sus 
ocupaciones favoritas de estudiar y de escribir, 
cuando al emprender su marcha de vuelta á estas 
Islas, le sorprendió el nombramiento para Obispo 
de Astorga, el que le fué despues cambiado por 
Málaga, para el cual fué preconizado. No mucho 
despues fué propuesto para el Patriarcado de las 
Indias, del que con sus decididas instancias logró 
ser relevado. Notable ha sido la modestia con que

Geferino se ha conducido en semejante 
asunto: sus reiteradas súplicas para que le re
levasen del formidable peso del Obispado, ó al 
menos se le aplazasen, dan una prueba elocuente 
de ello. Por fin, ajustándose á la obediencia, des
pues de haber renunciado el Obispado de Málaga, 
satisfaciendo asi los deseos de su inmetliato pre
decesor, quien renunciando á su vez el Arzobis
pado de larragona, quería permanecer en aquel, 
hubo el P. Geferino de aceptar la Diócesis de 
Górdoba, para la cual fué preconizado en 5 de 
Julio del año pasado de y5, y consagrado en el 
ya referido Golegio de Ocaña, el 24 de Noviem- 
ore, haciendo al mes siguiente del mismo año su 
entrada solemne en Górdoba, cuyas demostracio
nes de júbilo por la presencia de tan excelente 
Prelado, sabemos ya por las descripciones que 
de ellas nos han traido los periódicos de la Pe
nínsula.

Que no han sido injustificadas semejantes de
mostraciones, ni infundadas las esperanzas del 
pueblo Cordobés en su nuevo Prelado que en 
ellas se traslucían, pruébalo, entre otras cosas, 
la pastoral que reproducíamos.

Damos hoy á la pág. siete de este número la 
vista dedos monumentos existentes en Luzon, si
guiendo nuestro propósito de dar á conocer cuanto 
encierra el Archipiélago que sea del dominio de 
la litografía y propio de una revista ilustrada.

El primer monumento está en esta misma ca
pital, en el pueblo de Malate, en sitio que no 
hará aun medio siglo era el mas concurrido por la 
buena sociedad de Manila en sus paseos vespertinos, 
asi como hoy lo es el Malecón del Sur, pero sitio 
que en la actualidad ni siquiera es practicable y 
nos recuerda aquellos versos del poeta español:

Fistos Fabio ¡Oh dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado.
Fueron un tiempo Itálica famosa.

Este monumento sepulcral está dedicado al 
eminente naturalista D. Antonio Pineda, muerto 
en llocos Sur en sazonada edad para su propia 
gloria, jóven aun para la que hubiera podido 
proporcionar á su Pátria; y vino comisionado 
por S. M. D. Fernando Vil para hacer estudios 
sobre Filipinas, en el ramo de su competencia.

iVsi como el otro monumento de que vamos 
á ocuparnos es de los poquísimos que se elevan 
á la integridad judicial que suele brillar de una 
manera superior aun, á la que se vé en la ge
neralidad, asi el monumento que nos ocupa es 
también de ios pocos <{uc se suelen crijir á los 
({ue consagran su existencia á arrancar el velo 
que cubre los misterios que nos guardan las cien
cias naturales; parece como que los obeliscos es
tán monopolizados por los estadistas y los guer
reros, pero Filipinas puede enseñar al mundo ci
vilizado que ella sabe rendir también ese tributo 
á astros que dominan en otros cielos mas tran
quilos y despejados.

Lástima solo que hoy yazga el monumento de 
Pineda en el mas deplorable abandono!!

Se compone de dos cuerpos de cuatro caras y 
un tercer cuerpo superior piramidal que descansa 
sobre cuatro esferitas. En la cara del frente del 
cuerpo inferior se lee la inscripción latina si
guiente:

> jVntonio Pineda.

«Tribuno militum virtute in patriam bello ar
misque insigni naturæ demum indefesso Scruta
tori trienii arduo itinere orbis extremo adiit tel
luris viscera pelagi abyssos montiumque cacumina 
lustrans vitæ simul et laborum gravium diem 
supremum oriit in luconia Philippinarum VI ca

lendas julii MDCGXGK. Præmaturam optimi mor
tem luget patria, luget fauna, lugent amici qui 
hocce posuere monumentum.»

En el segundo cuerpo, se vé también en el 
trente, esculpido el escudo real de las Espanas 
y cerca de la cúspide de la pirámide hay un li- 
jero adorno que interrumpe con gracia la mo
notonía de las caras: sobre la cúspide del mo
numento se distingue la base Semi-csférica de un 
jarrón cinerario que no sabemos á donde habrá 
ido á parar. Rodean el obelisco una escalinata de 
dos gradas y los arbustos que la fecundidad de 
este suelo privilegiado ha hecho brotar, sin que 
una mano amiga defienda al olvidado obelisco 
de sus injurias, asi como de las del tiempo. ¡Di 
diosos nosotros si por reproducirlo en nuestra 
levista, alcanza una mirada de protección de quien 
corresponda !

Tratemos ahora del otro monumento y como 
vive entre nosotros afortunadamente la persona 
á quien está dedicado procurarémos ser parcos 
en merecidos elogios para no ofender su modestia.

Se compone el monumento de dos cuerpos ci
lindricos con sencillas cornisas y forma el re
mate del monumento una media naranja que 
sostiene un globo terráqueo en que descansa la 
imagen de la justicia. En el frente del segundo 
cuerpo se lee la siguiente inscripción;

El Sr. Alcalde
D. Felipe Govan tes 

el pueblo de Bantay 
agradecido

i85i.
El" monumento como se adivinará está en el 

término del pueblo de Bantay, en llocos Sur; y 
fué proyectado y construido cuando nuestro res
petable amigo y colaborador había dejado el 
mando de aquella provincia, encargándose de la 
de Bulacan, donde le sorprendió la noticia.

El motivo de gratitud del pueblo de Bantay 
era que usurpados todos los terrenos comunales, 
sin que pudieran poi' mas años que transcur
rían, terminar el voluminoso espediente que por 
sus reclamaciones se ¡habla formado, el juez se
ñor Govautes, dictó por fin la sentencia en el 
pleito á poco de llegar á [locos Sur y cuando 
menos lo esperaban, tanto que desesperados de 
lo interminable del pleito ni siquiera se lo ha
bían suplicado,- y en ella se reconocía el dere
cho de los de Bantay. La parte contraria agotó 
todas las instancias, pero el Tribunal Supremo 
confirmó la sentencia del juez cuando este estaba 
ya en Bulacan y entonces Bantay le levantó el 
monumento.

En llocos Sur no solo se acreditó el juez, sino 
también el Gobernador; pues á la iniciativa del 
Sr. Govautes se debe el progreso de la agri
cultura en aquella provincia, especialmente del 
añil. El Sr. Govantes fué su primer Alcalde le
trado, concluyendo por entonces la facultad de 
comerciar que tenían los gobernadores.

No soltaremos la pluma sin consignar que á los 
laureles de juez y de gobernador, unió años des
pues el Sr. Govautes los de economista, sacando 
por tres veces á la Hacienda de Filipinas de una 
inminente bancarrota y satisfaciendo una de ellas 
puntualmente, los cuantiosos atrasos de pagas 
que traían nuestros héroes del Gallao y eso que 
al encargarse en aquellos críticos momentos de 
la Intendencia, solo halló nueve pesos en Gaja. 
A poco de pagarse los atrasos, salía, camino del 
itsmo, un buque de guerra con una gruesa can
tidad en plata para la compra de una isla, de 
(¡ue luego desistió el Gobierno de S. M.

Parece como que la Providencia que conoce 
los constantes esfuerzos del Sr. Govantes para 
que se eleven monumentos á las notabilidades 
de la historia filipina, ha querido que Bantay 
agradecido le pagára en la misma forma que él 
buscára para aquellas notabilidades.

Ei fts’ 1* iff i*'ft (fintfs fift tfr- 

i'fsnfttf» fif 1863.)

En la lámina seis de este número damos á 
conocer el anticuo Puente de Piedra, sobre cu- 
yos cimientos se construyó, no há mucho, el que 
hoy existe con el nombre de Puente de España 
y que une la ciudad murada con los arrabales.

El primitivo puente se terminó, según nos 
han asegurado, en 1682, habiendo empezado las 
obras cu i63o, siendo Gobernador Superior de
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t'stas islas, I). Juan Niño de Tabora, bajo la 
dirección de un lego Agustino.

No nos detendremos en mas detalles puesto 
que todos cuantos á dicha obra se refieren, los 
hemos publicado en el primer número de El 
Orierife^ en un interesantísimo artículo de nues
tro distinguido y querido colaborador Sr. 1). Fe
lipe M." de Govantes, el cual hacía referencia 
también al Puente actual, cuya lámina dimos 
á conocer entonces.

Al publicar hoy el Puente de Piedra^ tal y 
como se encontraba antes del terremoto de i8tí3, 
es solo con el objeto de dar á conocer una obra 
que no debe quedar en el olvido, como segu
ramente han quedado muchas otras, que por la 
época en que se llevaron á cabo y los impor
tantísimos servicios que han prestado, deben figu
rar en las modestas columnas de nuestro Ae/nn- 
nario^ porque ellas nos indican que Filipinas ha 
demostrado siempre seguir la senda de la civi
lización y del progreso, contribuyendo á ello en 
mucho sus gobernantes, y las respetables ór
denes religiosas, desde el principio de la do
minación de España en estas regiones, llevada á 
cabo felizmente con el poderoso auxilio de nues
tra santa Religion.

____________ . D.

ESPAÑA EN JOLÔ 
  

VIH.
Según el juicio que á la autoridad superior del 

Archipiélago merecía la situación de las operacio
nes hostiles y defensivas de nuestras armas en el 
Sur, contra los moros, y que de un modo oficial 
comunicó al Gobierno ^premo, en detenidas re
flexiones, el general Martínez, cuyos términos di
mos á conocer en el artículo último, no cabía ya 
vacilación alguna en que debían abandonarse los 
medios hasta entónces empleados, poniendo en 
práctica los que había iniciado el ilustre Gorcuera, 
esto es, los de combatir à tan terribles como sa
gaces y pérfidos enemigos, en sus propios esta- 
blecínneutos, destruyéndolos sin tregua é impo
niéndoles en el acto de la victoria ejemplares y 
severos castigos.

Y que ese juicio descansaba en deducciones 
positivas de la historia, no hay para que demos
trarlo en estos momentos, cuando en el curso 
de nuestras tareas anteriores sobre el asunto, 
aparece evidente y de una manera por demas jus
tificada y cierta.

«La táctica de los moros, dice el historiador 
Bernaldez, ha estado reducida, lo está todavía y 
lo estará siempre, á salir de noche y en silencio 
de una de sus madrigueras, bogar aceleradamente 
en dirección á la costa ({ue se proponen asal
tar, caer de improviso sobre los pueblos inde
fensos, saquear allí, incendiar y hacer cautivos, 
reembarcarse con precipitación cargados de des
pojos y personas cautivas, y regresar á sus ho
gares evitando todo lo posible el ser descubiertos 
por nuestros buques, ó en caso de serlo, recur
rir á la fuga, en la cual la ventaja está siempre 
de su parte. Una vez en su terreno, ó se inter
nan en los espesos bosques y mangles con la pro
digiosa facilidad y ligereza que su género de vida 
y su misma naturaleza les procura, ó se encas
tillan en sus fuertes, situados siempre en posi
ciones ventajosas, bien ó.mal construidos, mejor 
ó peor artillados, pero muy suficientes, sin em
bargo, para resistir con éxito los ataques que pue
den esperar de la poca gente de desembarco que 
las falúas y las lanchas pueden trasportar en su 
reducido espacio.»

Formado, pues, el propósito de emprender ope- 
racíones que dieron, en todos conceptos, un re
sultado mas cierto, dispuso el general Martinez la 
salida de una espedicion para batir las guaridas 
que lenian los piratas en Rasílan, Duinanquilas, 
Pdas, Joló y Mindanao, poniendo al mando de 
1). Aloliso Morgadü, la escuadrilla compuesta de 
dos goletas, cuatro lanchas cañoneras, seis falúas, 
con artillería de á lo y deá 12, mas dos pou
lines y una goleta de trasporte, ijiic conducian 
las municiones de boca y guerra, y yendo em
barcados 100 hombres de tropas al mando del 
Capital! Ü. Andres Jimenez. La escuadra se hizo 
á la vela desde Cavile, el 27 de febrero de 1820, 
y llegó á Zamboanga en donde se reforzó con 
do.s lanchas y dos falúas de las fuerzas sutiles 
allí estacionadas, saliendo seguidamente para su 
destino.

Atacaron nuestras fuerzas denodadamente, á 
Pilas en donde tomaron por asalto el fuerte, mu
riendo mas de 5o moros, entre los cuales había 
tres Dattos de los mas famosos en el pirateo, pues 

I de uno de ellos se decía que cautivaba él solo, 
' anualmente, nías de 5oo cristianos; despues hi

cieron lo mismo con la gran población que se es- 
teudia á lo largo de la costa Sud-oeste de Joló, 
V lo mismo, y sucesivamente, ocurrió en Minda
nao, costas de Sibuguey, Duinanquilas, Pollok y 
otros puntos; pero despues de esos triunfos, la 
espedicion volvió á Cavite, conduciendo muchos 
cautivos, á los que se dió libertad, y los moros, 
escusado es decirlo, ya libres del ataque y la per
secución, renovaron como siempre las escursio- 
nes piráticas, tomando desgraciadamente en ellas, 
las represalias y venganzas mas terribles.

Como se vé, el general Martinez, apesar de su 
decidido empeño, no consiguió mas en el asunto, 
que sus predecesores, en el alto puesto que des
empeñaron, por que como ellos, no contó con 
recursos permanentes suficientes, de esos que per
mitieran una ocupación militar constante en los 
puntos mas principales de los territorios moros.

Latente siempre y viva por demas la cuestión 
local de estos desalmados, que no descansaban 
en todas ocasiones en su habitual y pérfida ocu
pación, tuvo que repetir las espediciones el ge
neral Ricafort, en 1827, obteniéndose el mismo 
fruto, castigar severamente á los reveldes, que
marles sus guaridas y rescatar algunos centenares 
de cautivos, he ahí todas las ventajas, las cua
les eran sin embargo algo tenidas en cuenta por 
las circunstancias de la cuestión.

Presentóse esta por algunos bajo una nueva 
faz, despues de estudiar todos los antecedentes 
de la misma, y fué el haber creído que sería 
de resultados despertar en los moros las ven
tajas del interés personal, por medio de una re
gularidad efectiva en las relaciones mercantiles, 
con nuestros pueblos sometidos.

A ese objeto, dice el ya citado Bernaldez, «el 
brigadier Salazar, Gapilau general interino en 
1835, fascinado por la idea de la importancia que 
á sus ojos había de tener para el país el íomeuto 
del reducido tráfico que se hacía con las islas 
ocupadas por lo.s mahometanos, y tal vez con la 
esperanza de que, al darle impulso, se desper
tase en aquilos naturales el deseo de adquirir 
riquezas por un medio mas tranquilo y menos 
arriesgado que el pirateo, despachó un comisio
nado con ámplios poderes é instrucciones reser
vadas, para celebrar tratados de comercio con 
los sultanes de Joló y de Mindanao, que se ce
lebraron en efecto v se firmaron por ambas par
les el 23 de Setiembre de i836.»

Las negociaciones para esc resultado, fueron 
bien conducidas, pero con ellas no adelantamos 
nada al fin esencial de la cuestión, pues solo tuvi
mos un protocolo mas que, como otros auterio- 
res concluidos también, no había de cumplirse 
por lo.s moros, fundado en lo cual, el ilustre ge
neral Gamba, (¡ue sucedió en el mando á Sa
lazar, la.s censuraba en 1887, de esta manera:

«Yo no puedo persuadirme que el tempera
mento adoptado de hacer paz y alianza con el 
sultan de .Joló, haya de proporcionar á nuestra 
navegación y comercio, ninguna ventaja sólida 
y permanente,» y en lebrero de 1838, decía el 
mismo general, sobre el propio asunto, «los que- 
bi'antos que esperimentaron todas nuestras espe- 
diciones mercantiles el primer año de aquellos 
tratados, las vejaciones que suirierun, y los ries
gos á que tanto las tripulaciones como los bu
ques v sus cargamentos se espusicrou durante su 
estancia en Joló, han plenamente comprobado 
esta idea.»

Bajo semejante convicción exactísima de los 
resultados v de las condiciones deshonrosas de los 
Sultanes v Dattos, el general Gamba no pudo, no 
le fué posible, hacer entrar en terreno de me
jores ventajas, la debatida, antigua é intermi
nable cuestión española en el Sur del archipié
lago filipino, y fuéle preciso mantenerse solo á 
la defensiva, durante su gobierno en la colonia.

Y las malas v pérfidas intenciones de los Sul
tanes V Dattos del Sur, y con especial los de 
Joló, tuvieron por aquella época una elocuen
tísima cuanto erave demostración, en el tratado 
({ue el Sultán y Dattos de dicho último punto, 
celebraron en 20 de febrero de i845, con Mr. 
de la Grené, embajador del Rey de los france
ses, cuya nación pretendió ocupar la isla de Ba- 
íJan, con desconocimiento intencional, de no re

conocer nuestros derechos sobre ese territorio 
los demas ocupados en el Sur por los mahome
tanos.

El artículo primero de ese tratado, dice tex
tualmente: «cualesquiera que sean ahora y cua
lesquiera que hayan podido ser en lo pasado 
los derechos de los Sultanes de Joló a la so
beranía de la isla de Basilan, que desde tiempo 
inmemorial ha sido mirada como tributaria de 
Joló, el Sultan y los Dattos infrascritos se em
peñan en no llevar ningún impedimento á la 
toma de posesión del todo ó de una parte de 
aquella isla y sus dependencias, especialmente Ma- 
lamawi y Lapínigan, por las fuerzas de S. M, 
el Rey de los franceses, si quiere hacer allí e.s- 
tablecimiento;» y por el artículo segundo, se 
empeñan los mismos Sultan y Dattos, en favo
recer la ejecución de las medidas adoptadas por 
el gobierno francés.

Examinando el historiador Bernaldez, esa cues
tión, dice: «despues de firmar este escandaloso 
documento, en el que se desconocen y menospre
cian nuestros derechos mas sagrados, sin ponerlo 
en conocimiento del gobierno de Manila, ni res
petar lo mismo que poco antes habían voluntaria
mente estipulado con él, aquellos insolentes mag
nates convinieron con el mismo Mr. de la Grené. 
en «Geder como á prestado la isla de Basilan al 
gobierno francés por el término solamente de cien 
años, contados desde el dia que tomasen posesión, 
pagando el gobierno francés la cantidad de cien 
mil peso.s en plata contada al Sultán de Joló.»

La intención de este y sus Dattos, bien se 
vé claramente, asi como su perfidia, no solo en 
faltar á sus compromisos con España, sinó en 
inmiscuir en nuestros asuntos á la Francia, para 
crear nuevas dificultades entre ambas potencias, 
de las que, sin duda, ello.s se aprovecharian gran
demente, para repetir y agravar mas y mas sus 
piráticas escursiones por los .pueblos cristiano.s 
del archipiélago; pero España hizo valer sus le
gítimos derechos sobre Basilan y los demás ter
ritorios de los moros Saínales, y la Francia de
claró nulos y de ningún valor los tratados ce
lebrados con el Sultan de Joló.

En tales circunstancias difíciles, llegó para la 
colonia, el gobierno del benemérito cuanto ilus
trado general Sr. Glavería, el cual, examinando 
la cuestión del Sur, esclamó, al dirigirse al Go
bierno Supremo: «Por lo acaecido debemos des
engañarnos del proceder de aquellos, bárbaros, 
que no respetan tratados, ni cumplen promesas, 
y que por el interés, son capaces de vender, 
si los dejaran piratear, hasta la tierra en que 
mandan;» juicio exactísimo de las condiciones di' 
carácter de esos desalmados, v que sería aun de 
mayor fuerza, en mi concepto, por los labios au
torizados de quien había salido, si la historia no 
lo viniera también á justificar; á somero examen 
que sobre ella se haga de los acontecimientos de 
esa procedencia; y por eso el general referido, 
mirando esta interesantísima cuestión, con el de
tenimiento y circunspección que reclamaba, buscó 
desde los primeros instantes de su gobierno de la 
colonia, la manera de allegar recursos para dar un 
golpe decisivo á la morisma, y obtener algunas ga
rantías de paz para nuestros pacíficos pueblos.

Gomo pudo dar cima á su pensamiento y to
das las consecuencias que de su realización se si
guieron, objeto será de nuestras inmediatas tareas.

Javier de Ti scar v Velasco.

MINAS DE ORO Y HIERRO 
DE FILIPINAS.

L
Gobernaba las islas D. Pedro Araudia, natu

ral de Geuta, pero descendiente de Vizcaya.
Era el Sr. Araudia persona ilustrada, infa

tigable en el trabajo, y entusiasta del fomento 
de Filipinas en todos los ramos.

Dotado Araudia de tan excelentes cualidades 
para gobernar, no podia ocultársele la inmensa 
importancia que Filipinas podría adquirir si se 
ponían sus ricas minas en formal beneficio. Sos
teníase en esta idea, cariñosamente la alimentaba, 
y la acrecentaba lleno de le el siguiente adnii- 
rnb/e resiíiiieti hecho público aquel año de lo.s 
caudales venidos, en seis años solamente^ de la.s 
Améi'icas á España, resultado de las minas y 
consecuencia de ellas.
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Años. Pesos fuertes.

1748 ........................ 2.716,732
1749 ........................ 30.230,483
1730 ........................ 29.942.069
1731 ........................ 10.960,069
1732 ........................ 20.140,746
1733 ........................ 21.426,101

Total......... 113.416,163
Este notable dato y las noticias que Arandia 

recogió, entre otros de los frailes, de que en to
das las provincias del Archipiélago filipino ha
bía excelentes minas de oro y plata, hierro, co
bre, azogue etc., etc., etc., y de que su caiúlafl 
y canti</ad, según la opinion científica de perso
nas muy instruidas y estudiosas, era que las mi
nas de Filipinas no tenían porqué envidiar ni en 
calidad ni en cantidad á las de las Américas, fué 
naturalmente lo suficiente para que se pensase en 
sério sobre el asunto minero.

Con elevado juicio comprendió Arandia, te
niendo el res.úmen arriba hecho en la mano, que 
despues del g ran acontecimiento de la dominación 
española en Filipinas, y la rápida enseñanza de 
nuestra Sacrosanta Religión Católica á sus enton
ces miserables y salvajes habitantes, nada podia 
contribuir mas el pronto fomento y bienestar de 
las islas y portentoso acrecentamiento de las rea
les rentas, como el beneficio de minas.

La historia universal y la particular de España 
así lo dicen, con sus relatos lo prueban y por 
ello y las cortas dimensiones de que podemos dis
poner en este número, solo recordarémo.s á los 
que lo duden lo que California era hace una do
cena de años con lo que California es hoy....

Hablaba pues de minas con frecuencia Aran
dia, y su voz tuvo el eco que siempre tiene cuando 
la Superioridad es buena, decorosa, entendida, 
modesta, espansiva y firme á la vez que afable.

Ot'o. 

lí.
Rompe pues la marcha de beneficiador de mi

nas 1). Francisco Estorgo, manifestando al Sr. 
Gobernador Arandia deseos de beneficiar en re
gular escala las minas conocidas desde la do
minación en la provincia de Camarines Norte, 
cstremo Surde Luzon, á 4fi leguas de Manila, y 
llamadas de Paracali y Manbulao.

Al decretar Arandia la concesión á Estorgo de 
las minas dichas, previno á los Alcaldes diesen á 
Estorgo los convoyes, víveres y demás que ne
cesitase.

En Paracali ya D. Francisco Estorgo denunció 
cinco minas, poniéndolas los nombres de

Nuestra Sefinrá de la Soledad, 
San Antonio, 

San Francisco, 
Nuestra Señora de los Dolores, 

Las /ánimas.
El filon de la última llamada de las Ánimas, 

según aun aseguraban años atrás personas que 
nos decían haberlo visto, era como un frontal 
de un grande altar de Catedral.

A ese grado llegaba la fama de esa famosa 
mina de las Ánimas, fama no perdida ni aun hoy 
i8y6, así como tampoco la creencia de la exis
tencia del filón frontal.

A poco tiempo de estar Estorgo lleno de fé en 
los trabajos de tan famosas minas, la poca firmeza 
de los jornaleros al trabajo, veneno que en Fi
lipinas con frecuencia inficiona, y por completo 
trastorna la atmósfera en que pretenden desar
rollarse empresas de fomento, principió á mani
festarse en sérias proporciones, faltando gente á 
Estorgo para los trabajos. Buscó Estorgo la causa, 
y en vez de ella acogió un engaño, diciéndole que 
la causa de la falta de gente á los trabajos de 
las minas era, el temor á los moros de que es
taban amenazados aquellos sitios.

Creyendo Estorgo entonces á piés juntillos, 
conío hoy nosotros simplemente creemos muchas 
paparruchas, que el miedo de aquellas gentes á 
los moros era verdad, y la causa del retraimiento 
á los trabajos; con eÍ fin de que desapareciese, 
solicitó del Gol)ierno hacer dos fuertes, uno en 
Paracali, y el otro en Mambulao.

Concedióse en el acto la formación de los dos 
fuertes, hieiéronse, y bautizóseles con los nom- 
bres de San Fernando el uno, y San Cárlos el otro.

Otra vez se renovó en el noble corazón de Es
torgo la esperanza de llevar á aquel departamento 

el lomento, y con él el bienestar y riqueza, y su 
imaginación le hacia ver en marcha á las minas 
cuadrillas de trabajadores contentos de dejar el le
cho para librar de su lóbrega prisión al siempre 
querido y bien recibido oro; no durmiendo tam
poco en su imaginación, la idea de que en aque
llos árboles, en las piedras y en el corazón de to
dos, quedaría eternamente grabado el nombre y 
apellido del bienhechor 0. Francisco Estorgo.

3las, pronto se desengañó de su craso error, 
pues cada dia que pasaba disminuía la gente y 
los recursos, y se aumentaban los disgustos v los 
pleitos promovidos por esa pla¿^a infernafqne 
tanto abunda en Filipinas, y que tan horrorosos 
daños causa, y conocida es por la plaga de los 
PICA-PLEITOS.

Gomo los españoles somos generalmente gene
rosos y compasivos, y propensos á hacer bien, 
cuando nos encontramos en el triste estado en 
que se le puso á Estorgo, rechazando á ciencia 
cierta el bien que á aquella comarca llevaba, lo 
cual es frecuente en Filipinas, se apodera de nues
tro corazón una pena, un abatimiento, un dolor 
parecido al que sufrirá una buena madre cuando 
pierde á un amado hijo, siendo el único remedio 
para mitigarla, los consuelos prodigiosos de nues
tra santa religion católica, y dirigir la vista al Cor
regidor.

Estorgo, aunque tarde como otros muchos an
tes que él y despues, dejó todo, abandonó todo, se 
volvió muy minorado su capital á Manila, á ser la 
risa de los malos y la compasión de los buenos, 
dejando á los de Paracali y Mambulao condenados 
por propia sentencia á cerner un dia y otro, un 
mes y otro mes, un año y otro año y siempre, mu
chas arrobas de tierra para lograr una partícula 
de oro.

ÍI[.

Tres, ó cuatro años hace que Lothian Bell pro
nunció en Lóndres un notable discurso acerca 
del estado actual y del porvenir del comercio del 
hierro, metal el mas importante y necesario de 
cuantos guarda la tierra en sus entrañas: esta idea 
estápa muy reconocida y estendida.

Poco tiempo habia pasado del regreso de Es
torgo á Manila, cuando nece^tando el Gobierno 
del Archipiélago dos mil picos de hierro bueno, 
se le presentó el asentista del vino I). Francisco 
Salgado ofreciéndosele gratis, sin otra remunera
ción que la próroga á su favor de la contrata del 
vino.

Concedióle el digno Gobernador Arandia al 
asentista Salgado lo que pedia, resuelto á con
ceder todo cuanto contribuir pudiese al desar
rollo de su idea de beneficio de minas, persua
dido con gran juicio de que en el momento que 
tres ó mas minas diesen resultado, de todas par
tes vendrían gentes á beneficiar otras, en cuyo 
caso quedaba resuelto el asunto y segura, po
sitiva, tangible, la formación del segundo cáuce 
de riqueza minera como el arriba indicado de las 
Américas.

Salgado escarmentado con lo que le habia pa
sado á su tocayo Estorgo, y conocedor un tanto 
de este estraordinario, y aun hoy, i8y6, poco 
conocido pais, creyó con talento vencer todas 
las dificultades que se le presentasen, poniendo 
el beneficio de la mina cuasi á la vista de aquella 
celosa Superior Autoridad que tanto v con tan 
grande y sobrada razon esperaba de las minas.

Eligió, pues, el pueblo de Bosoboso, distante 
cuatro leguas y pico de Manila, en viaje por su 
caudaloso, hermoso y pintoresco rio Pasig arriba, 
dirección Este; y en dicho pueblo de Bosoboso, 
sitio de Santa Tués, al Norte del monte San Isidro^ 
falda de la cordillera de Tayabayan, dos leguas 
de Antipolo (pueblo de torios conocido por el 
grande novenario que se celebra en su histórica 
iglesia á la milagrosísima imágen de Nuestra Se
ñora de la Paz y Buen-Viage, traida á Filipinas 
el año ibaO por el excelente Gobernador 1). Juan 
Niño de Tabora, en cuyo gobierno se hizo el 
puente de piedra sobre el rio Pasig,) principió 
b. Francisco Salgado el beneficio de una abun
dantísima mina, o mejor dicho de una montaña 
de leguas de excelente hierro, el cual daba el fa
buloso producto de

quintales de excelente hierro por cada 
lOO quintales de mineral.

Esta riqueza, este gran tesoro estaba y con
tinúa abandonado, olvidado y despreciado á las

Manda, en la jurisdicción del pue
blo de Bosoboso, llano, saludable, fresco, con 
ciento cincuenta casas, formando buenas calles 
por las que corren canales de agua que vienen 
del nacimiento llamado en tagalog Mayaman<r 
(neo, en castellano), en un sitio delicioso, abun
dante de caza mayor y menor, con aguas po
tables y medicinales, todo á corta distancia del 
’’æ, corriente le trae á uno suave
y deliciosamente en corto tiempo á Manila.

Tema, pues, el beneficio de la mina de Boso- ' 
boso cuantas ventajas y atractivos podian ape
tecerse: aquella mansion antes del silencio y te
mor, se habia convertido en lugar de ao-rada- 
b e algazara: oíase el ruido de los martillos de 
las fraguas formando eco en los montes; la cla
ridad de las grandes llamas representaban ca
prichos y fantásticos paisajes entre los árboles 
y canadas; los cánticos de las gentes que por 
curiosidad unos, y á llevar efectos de venta otros, 
como en romería allí acudían, alternaban con 
el de los pájaros; las casitas y tapancos situa
dos en diferentes partes eran puntos de alegres 
peripecias; presentábase pronto la gana de co
mer al inapetente y la salud perdida, allí se 
recobraba.

Tan risueño porvenir había llenado de alegría 
el hidalgo corazón ríe Arandia; le parecía que 
veía sazonado y recolectado el fruto de sus afa- 
*^^^5 y Que encauzado el torrente mineral, el gran 
fomento de filipinas era un hecho, asi como el 
colosal ingreso de caudales en arcas reales, pues 
á nadie que lo hubiese visto podía olvidar el 
anterior resúmen de las riquezas llegadas de las 
Américas.

Cuando tanto, tanto, tanto se esperaba por 
haber sobrado motivos para ello, y no pudiendo 
Salgado encontrar otra clase de brazos ó gente 
laboriosa y constante para las labores de la mina 
que producía de

loo quintales de mineral 
yo de excelente hierro, 

tuvo que abandonarla, dejando también la con
trata del vino, y la introducción del hierro que 
aun faltaba para completar la promesa de los 
dos mil quintales.

Al hacer, como lo hemos efectuado con la ve
locidad del telégrafo el relato del resultado del 
beneficio de esas dos minas de oro la una, de 
hierro la otra, no es nuestro ánimo desanimar 
á nadie al beneficio de las minas; sí aí^uuw «ai 
lo cree, protestamos una y mil veces contra tan 
falsa creencia.

si alguno así

Lo que deseamos, lo que pedimos, lo que res
petuosamente suplicamos és que en vista de los 
repetidos casos, como los narrados, y el estudio 
y larga espeiieucia, y de que cada dia vamos 
de mal en peor en la parte de braceros ó jor
naleros, en cuyo número entran de lleno los 
cocineros, busquemos los medios de concluir de 
raíz, de un golpe y para siempre con el mal que 
tan fatales resultados produce.

En el ramo de minas, que es lo que hoy nos 
ocupa, se conseguiría probablemente esto, mar
cando las causas y aplicándolas heróicos reme
dios: son, pues, á nuestro juicio, las causas:
I. La falta de brazos ó jornaleros constantes. 
'2. La falta de capataces ó auxiliares un tanto 

entendidos, caracterizados y autorizados.
Si creamos esas dos cosas, puesto que no exis

ten en Filipinas, y son altamente necesarias, ha- 
brémos vencido piobablemente la dificultad, y 
con esto y el aventajado cuerpo científico que 
tenemos, bastará para que las minas prosperen, 
y broten de las entrañas de la tierra esos gran
des depósitos de riqueza.

Amigos de la brevedad compatible con la cla
ridad, vamos á esponer nuestro juicio como re
medio, siquiera para que siroa como impulso de 
otro mas acertado.

Brazos, d Jornales constantes.

Para que los haya, se hace preciso po- 
planta la ley de vagos dada en la Ha

bana por el memorable gobernador Tacón.
ner en

2 .“ Que muchos de los condenados á presi
dio, lo sean por circunstancias especiales, v de 
robustez á los trabajos de minas.

3 .” Que el indio no penado que voluntaria
mente trabaje por su convenido jornal, seis años 
seguidos en minas, quede desde aquella fecha
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considerado como principal y exento de todas 
las cargas, y si continuase jornalero despues de 
seis años, se le den otras ma vores consideracio
nes y beneficios.

4 .® Que la obligación del jornalero al tra
bajo sea escrita y de duración mayor de un año,

5 .® Que en la obligación del trabajo se diga 
la hora de principiarse, la de descanso, la en 
que consiste el trabajo, y otras particularidades.

6 .® Que el jornalero sea al principio durante 
unos años pagado semanalmente ante la autori
dad y el cura, y bajo la responsabilidad de ambos, 
y no se le pueda descontar nada sino ante el 
Juez á su tiempo y no en el acto del pago.

7 .® Que todo asunto judicial, civil y crimi
nal de poca importancia de los jornaleros de mi
nas, se resuelva verbalmente en el lugar v sitio 

sus estudios, V de seis años de ejercicio en mi
nas con buenas notas en su hoja, gozarán una 
pension vitalicia.

.í.® Esta pension de la primera centena de 
auxiliares, pasará por muerte de alguno de la 
primera centena, ¿i otro de la segunda centena 
á quien corresponda por escalafón riguroso, y 
por gozar de los requisitos y cualidades para po
derla percibir.

6 .® Los auxiliares de minas de la primera 
V segunda centena con seis años de buenos ser- •'O
vicios en ellos, gozarán asimismo de la categoría 
de principales, de exención de toda carga, del 
uso de uniforme, y la divisa al pecho con líneas 
de galon dorado una por cada año.

7 .® El suéldo que los ayudantes deberán re
cibir por Clienta del beneficiador de una mina.

y despues nos digan si continúan eu he que erre 
en sus ideas, y si aun esperan que en este pais 
sea lo que en otros es, el interés particular.

Felipe M.* de Lovantes.

PASTORAL
DEL ILUSTRÍSÍMO SEÑOR OBISPO DE CÓRDOBA

A SU INGRESO EN LA DIOCESIS.

NOS EL Dr. D. Fá’, ZEFERÍNO GONZAIEZ, 
Por la gracia de dios y de la silla apostólica 
OBISPO DE CÓRDOBA.

(venerable deán y cabiido catedral., autorida- 
dejt., corporaciones^ párrocos, religiosas r á

l’UENTE ANTIGUO DE PlEDBA, SOBRE EL PasIG ANTES DEL TERREMOTO DE 1865.

de la mina, sin interrumpir, ó fueia de horas 
del trabajo del jornalero.

8 .® Que el que á sabiendas contribuya de 
cualquier modo á estimular y proteger la fuga 
de un jornalero de minas, sea castigado como , 
cómplice de vagancia con la mitad del tiempo ■ 
de trabajos que un vago. ¡

9 .® Que el chino constante jornalero de mi- । 
ñas por espacio de ocho años, quede despues ¡ 
exento de toda contribución y pago. '

Brazos aa.riliares ó sea capataces un tanto en- j 
tendidos, caracterizados, antorizado.s- r afectos ; 

al cuerpo de minas.

i .° l*ara que haya esto, se hace indispensa
ble que en algunas provincias, nunca en lihtnila, 
se creen escuelas de auxiliares de minas.

2 .® Estos auxiliares harán en las escuelas los 
estudios (jue se determinen por la Gorporaeion 
científica.

3 .® Se procurará que los auxilíales sean ro
bustos, de buenas costumbres y mavores de diez 
y ocho años. ¡

4 .* Los cien auxiliares primeros despues de j 

eslara marcado en un reglamento, asi como to
das sus obligaciones.

Para ipie el público, convencido teórica y prác- 
lieutmmle de las ventajas de lo espuesto, se de
cida a beneficiar minas cesando los temores jus
tísimos (jue le retraen, convendrá que previo claro 
y terminante informe de la Dirección de minas 
manifestando las probables ventajas de algunas, 
el Gobierno rompa la marcha beneficiando tres, 
una de carbon, otra de hierro y la tercera de oro, 
y cuando estén en productos las arriende ó venda.

Concluiremos haciendo presente que el haber 
dicho arriba que las escuelas se establezcan en 
provincias, y no en Manila, es porque en una 
colección de estados estadísticos que tenemos, y 
algún dia verá la luz pública, resulta:

Que (‘11 DIEZ años vienen á cursar estudios su- 
periores á Manila:

Hijos d(‘ padres tributantes............
De estos se (h'sgraciau....................
De estos concluyen sus carreras. .
De estos se mantienen con ellas..

Dejamos á ciertas parsonas que pongan los 
guarismos, si quieren, puesto que es muy fácil. 

todo el clero y puebla de //uestra íbiócesis, sa
lud, a77ior ae la I^/esia católica r tdda eterna 
en Jesucristo.

.Satfíf/ite, ul per bona opera, cer
tam vestram vocationem el electio
nem faciatis.

Roiiñd cuidado en ase"urar vues
tra vocación y elección por medio de 
liiieiias obras.

(II Reír. cap. i. vers. 10.)

Cognoscetis veritatem, et veritas 
liberavit vos.

Conoceréis la verdad, y la verdad 
o.s dará la libertad.

(Joan., vni, 32.)

Nadie extrañará ciertamente que dirijamos y 
apliquemos hoy á los fieles de Córdoba las pa
labras con que el Apóstol de las gentes saludó 
en sus días á los cristianos de Tesalónica: «Da
mos siempre gracias á Dios por todos vosotros, 
haciendo continuamente memoria de vosotros cu 
nuestras oraciones, acordándonos de la obra de 
vuestra lé.» Y á la verdad, aparte de nuestra 
obligación de rogar sin intermisión por nuestros 

¡ diocesanos, tenemos hoy motivos especiales de 
i hacerlo por vosotros v de dar gracias al Señor, 

al recordar la obra y el testimonio de vuestra fé

t 
í
s
I 
1
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1
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■54 .. .
cristiana, memores operis fidei oestrœ: al recor
dar. los honores y distinciones que habéis tribu
tado en mi humilde persona à la iglesia santa

cismo y de viva fé con que 
trad a en esta santa iglesia 
/ñores operis fi/iei oestrœ;

honraron nuestra en- 
é ilustre ciudad: me- 
y las damos especial

cito de Dios, de Jesucristo y de su Iglesia.
“luoicipio, por su parte, y la diputación 

provincial, han demostrado una vez su acendrado

À’ 
A’ H

1.

i’’»

?
.íjVÍ

‘Î'

.?í2r¡.

de Jesucristo, y al sucesor de los Apóstoles, pres
cindiendo de la indignidad y pequenez de la per
sona llamada á esta sucesión apostólica y á esta 
representación de la iglesia. Por eso, despues de 
levantar el corazón al Padre de las misericordias, 
damos gracias al clero y al pueblo, á la nobleza 

al ejército, y á todos nuestros amados dioce
sanos por las manifestaciones de sincero catoli-

mente á todas las autoridades civiles y militares, 
bien asi como al ilustre municipio con su digní
simo presidente y gobernador de esta provincia. 
Si la conducta de las primeras en esta ocasión 
revela elevación de miras y de sentimientos reli
giosos, la de las segundas trae á la memoria los 
altos ejemplos de heroismo cristiano del ejército 
español, el cual más de una vez ha sido el ejér-

toda de las

catolicismo y la nobleza ; 
de sus sentimientos, y 
han demostrado, ¡sobre 
todoj que saben repre
sentar dignamente al pue
blo de Córdoba, al pue
blo profundamente cris
tiano en su historia, en 
sus tradiciones, en sus 
Santos, en sus rñártires, 
eri sus sábios, éh sus poe
tas, en sus artistas, y 
hasta en sus grandes 
guerreros.

Damos, pues, gracias 
una y otra vez á todos y 
á cada uno de los ha
bitantes de ésta insigne 
ciudad, y damos también 
gracias á Dios por todos 
vosotros, acordándonos 
dé vuestra piedad síncéra, 
de vuéstro entusiasmó re
ligioso, de la grande obra 
de vuestra fé cristiana; 
memores operis fidei i/es-

Y para arraigar más y 
más en vúestrás almas’es- 
ta^ fé santa; y para que 
vuestros sentimientósca
tólicos sean fecundos en 
el tiempo y en la etérnii 
dad, queremos presénta- 
ros algutfas reflexiones, 
encaminadas á robuste
cer vuestro amor* y celo 
por là Religion santa de 
Jesucristo , á poner de ma- 
nifléstó sú influencia be
néfica éh todas'las clases 
sociales y .en todas' la^s’es- 
féras de la vida, à recor-' 
daros, én’ fin', la**obliga
ción de corresponder Con 
fidelidad á vuestra voca
ción cristiana por medio 
dé buenas obras/en con
formidad con el precepto 
del apóstol San Pedro; 
Satagite^ ut per bona 
opera, certam f/estram 
catiofiem et electionem 
faciatis.

Al efecto debemos traer 
á vuestra riiêmorià que 
San Pablo* eScribia en 
otro' tiempo à los prime
ros cristianos: dábales 
el nombre"* de* satitos y 
fieles, sáiícíis et fideli
bus, ÿ despues dé en
cargarles que observá- 
rari linsl conducta digna 
de la vocación dé** un 
cristiano, enseñándoles 
á la vez que hf predes
tinación y la vocación á 
la santidad, «yo os rue
go, les decia (Ad Ephes., 
IV, i), yo que estoy 
presó por Jesucristo, os 
ruego que observéis una 
conducta digna de vues
tra vocación.» Porque 
debeis saber que «Dios 
nos eligió en Jesucristo 
antes de la creación del 
mundo, para que fuése
mos santos é inmacula
dos en su presencia.»

Palabras son éstas que 
encierran la economía 

misericordias y de las justicias del
Omnipotente sobre las almas, bien así como so
bre las naciones, cuyo movimiento y cuya his
toria entran en el movimiento y en la historia 
de la Religion santa, que el Verbo de Dios trajo 
á la tierra.

Y ciertamente que si desde las alturas de la 
historia contemplamos la marcha majestuosa y
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compleja de la buniauidad bajo la egida miste
riosa de la predestinación divina, nos parecerá 
sin dnda que la bondad y la justicia de Dios se 
disputan á porfía el imperio del mundo.

Su bondad se revela especialmente sobre los 
pueblos de corazón sencillo y creyente, y se com
place en derramar sus bendiciones sobre aque
llos que le adoran en espíritu y en verdad. Su 
justicia resplandece sobre los pueblos corroídos 
por el vicio, sobre las ciudades populosas, sobre 
los grandes centros de corrupción y de inmora
lidad. Testigos son de esta verdad los Profetas 
de Israel, que prometiendo en ocasiones á la 
casa de Jacob las bendiciones del cielo, tronaron 
también en su ira contra las prevaricaciones de 
Jerusalen: testigos son también de esta verdad 
esos grandes imperios, que, encumbrados al apo
geo de la gloria, se desplomaron con estruendo 
al sentir el contacto del dedo del Omnipotente, 
cuya justicia pasó sobre ellos como desoladora 
tempestad. Pero cuando un pueblo llega á dis
tinguirse por su fé ardiente y por sus virtudes 
cristianas; cuando respondiendo á los altos des
tinos que la Providencia le confiara, levanta en 
medio de las naciones la enseña santa de la Cruz 
Y derrama su sangre y sus tesoros para exten
der las fronteras del reino de Dios, el bienestar 
y la gloria, el poderlo y la paz son la herencia 
y el distintivo de ese pueblo. Y es que el Dios 
del poder y de la santidad quiere que el hom
bre se penetre y reconozca que su mano iiivisi- 
ble es la que rige y gobierna los imperios, la 
que levanta y abate las naciones á medida de 
sus virtudes y de sus vicios. Porque si abrimos 
la historia en cualquier punto del tiempo y del 
espacio, ella nos enseña también que los mis
terios espantables de la predestinación, alcanzan 
á los pueblos como á los indviduos Ese Dios 
del poder y de la santidad que predestina á los 
Hombres á ser conformes con la imagen de su 
Hijo, quos p/'oescií^it et prœdesti/iai^it conformes 
fieri imagines Filii sui, como dice la Escritura, 
es (Ád Rom., viii, 29.) el mismo que predes
tina á las naciones en Jesucristo y por Jesu
cristo, á quien coustituj ó heredero de todo, y por 
quien hizo también los sigilos (Ad Hæbr., 1, 2). 
Q’ncndch'^'^'FTíTTrdrtl^rrrb^ universorum^.per qMtím^ 
fecit et secula. En el principio mismo de la eter
nidad, en aquel día de inefable generación, en 
que el Padre dccia á su Verbo; Filius meus es 
tu, ego hodie genui te: «Tú eres mi Hijo y yo 
te lie engendrado hoy.» (Ad Hæbr., i, 5) le 
decía también: «Pídeme (Salín, ii, 8), y darte 
Hé las naciones en herencia.» Postula à rne, et 
(labo tibi gentes heereditatem lua/n.

Empero, aunque todas las naciones son desde 
la eternidad el patrimonio del Hijo de Dios, este, 
al descender del cielo á la tierra para tomar po
sesión de su herencia, al ser levantado en la 
Cruz para traer á sí todas las cosas (Joan., xv, 82), 
et ego si exaltatus fuero à terra, omnia traham 
ad meipsum, fijó miradas de predilección sobre 
algunas de esas naciones, destinándolas á ser 
instrumentos especiales de su gloria. Tal fue, á 
no dudarlo, la noble y benéfica misión confiada á 
la católica España, misión altísima á que supo 
corresponder dignamente en pasadas épocas, re
cogiendo al paso, como merecido y divino pre
mio de su fidelidad cristiana, el esplendor y la 
gloria, el bienestar y la paz. Si echamos, en 
efecto, una rápida ojeada sobre la historia de 
nuestra pátria, á contar desde el momento más 
solemne de los siglos, desde el gran momento 
en que el Ferbo de Dios se hizo carne, verémos. 
que apenas la palabra del Evangelio resonó en 
los oidos de la España, cuando esta nación pre
destinada convierte su corazón hacia el Dios ver
dadero, y sella su fé santa con la sangre de 
los mártires, y habla en los primeros Concilios 
por boca de sus grandes Obispos, y arroja léjos 
de sí la herejía y la blasfemia, que la guerra 
y la conquista trasplantado habían á su suelo. 
Que si llega un dia en que, extraviada de los 
caminos de justicia, parece olvidar la noble mi
sión que del cielo haliia recibido, será para que 
aprenda en el infortunio y la desgracia á temer 
y adorar la mano del Omnipoieute, que la vi
sita en su justicia para volverla á los caminos 
del bien. Si el Santo de Israel, cuyos ojos no 
pueden sufrir la maldad, agrava su mano so
bre el pueblo español á orillas del Guadale- 
te, no solo salva en su misericordia las reli
quias de ese pueblo, sino que le anuncia por 
boca del Profeta el triunfo contra sus enenii- 

gos y el cumplimiento de sus altos destinos re
ligiosos: «Vivo Yo, dice el Señor (ísai., xlix. 20), 
y tu desierto y tus soledades, y la tierra de tus 
ruinas, serán ahora sobrado estrechas para tus 
habitantes, y pondré en fuga á los que te inva
dían... Xo extenderé mi mano sobre las nacio
nes y levantaré mi bandera en medio de los pue
blos, y los Reyes serán tus crias y las Reinas 
tus nodrizas, te adorarán postrados en el suelo 
y besarán el polvo de tus piés.»

Así sucedió, en efecto: despues de ocho siglos 
de combates y de pruebas; despues de recorrer 
en triunfal marcha el camino que separa las cum
bres de Covadonga de las torres de Granada, llegó 
el momento supremo, y la España se presentó 
al mundo como el instrumento de la gloria de 
Jesucristo, la defensora de su ley y la espada 
de su Religion santa. Porque fué entónccs cuando 
esta nación, formada por la cruz y por la es
pada, obligó á Reyes y pueblos á doblar la frente 
ante el brillo de su majestad y de su gloria, cu
brió el mar con sus escuadras, conquistó reinos 
V naciones, y mandó que sus naves y sus guer
reros y sus apóstoles llevárau con la fama de 
su nombre y con la gloria de sus armas, el rei
nado de Cristo y la luz del Evangelio á las sel
vas del Nuevo Mundo y á las islas del Oriente.

Y aquí, amados hermanos, no puedo dejar de 
llamar vuestra atención sobre una de esas acu
saciones que la incredulidad y ódio contra Je
sucristo y su Iglesia suelen lanzar contra nues
tra santa Religion. Cuando oigáis á ciertos hom
bres afirmar, haciéndose eco á su vez del autor 
de El Príncipe, del filósofo de Ginebra y de 
Laurent, que las doctrinas y la iníluencia del 
cristianismo ahogan y ponen trabas al amor de 
la pátria, preguntadles si no había patriotismo 
en nuestros mayores cuando llevaron á cabo las 
épicas hazañas á que acabo de aludir; pregun
tadles si no. es cierto que su fé y entusiasmo 
religioso comunicaron sobrehumano vigor à su 
heroísmo patriótico. Decidles una y otra vez que 
el amor de la pátria, ennoblecido y santificado 
por la Religión de Jesucristo, fué el que sostuvo 
el esfuerzo de su brazo en el día de Covadonga 
y de las Navas, en el día del Salado, de Gra-

y d** LepautQ.,..en_^jHa_ de. Badén, de Za.-. 
ragoza y de Gerona*^ Cierto que Jesucristo, al 
recibir las naciones en herencia, estableció en 
medio de ellas una sociedad espiritual, à la que 
confió la misión de conducir al hombre á sus 
destinos inmortales. Cierto que todos los cris
tianos pertenecemos á dos ciudades y tenemos 
dos pátrias, la ciudad terrena y la ciudad celeste, 
la pátria de la sangre y la pátria de la fé. Pero 
también es cierto que, léjos de oponerse, estas 
dos pátrias fraternizan entre sí admirablemente, 
porque la pátria de la eternidad y de la fé per
fecciona, eleva y santifica la patria del tiempo 
y de la sangre. La Escritura misma nos habla 
con insistencia del amor de esta pátria de la san
gre, inspirado y santificado por el amor de Je
sucristo. Escuchad, en prueba de ello, la enér
gica palabra de San Pablo: «Digo la verdad en 
Cristo y no miento, dándome testimonio mi con
ciencia en el Espíritu Santo; tengo en el cora
zón grande tristeza y un dolor que no cesa, por
que deseaba ser separado de Cristo por anatema 
en beneficio de mis hermanos, que son mis pa
rientes según la carne, que son los israelitas, 
de quienes es la adopción de hijos, y la gloria, 
el testamento, la ley, el ministerio y las pro
mesas, de quienes son los padres y de quienes 
es Cristo según la carne (Ad. Rom., ix, 1,2, 3, 
4 y 5).»

En presencia de estas palabras, en presencia 
de los ejemplos históricos apuntados al trazar la 
marcha providencial de la España bajo el punto 
de vista cristiano, y en presencia también del pro
fundo malestar que á la España de nuestros dias 
aqueja, algo más exacto sería afirmar que una 
de las causas de ese malestar es precisamente 
la ausencia del patriotismo cristiano, la carencia 
del amor de la pátria, ennoblecido y santificado 
por la Religión. ¡Pluguiera á Dios que las gene
raciones presentes hubieran heredado con la san
gre la fé robusta, el acendrado patriotismo, las 
virtudes cristianas de nuestros antepasados. En 
lugar de esa fé robusta y de esas virtudes cris
tianas, en lugar de las instituciones de la caridad; 
en lugar de amor y veneración hácia Jesucristo 
y su Igesia, tenemos una sociedad sin creencias 
y sin costumbres, una sociedad que pugna por 
desterrar á Dios de su seno, una sociedad que

parece no tener otro pensamiento que arrojar 
á Dios, á su Cristo y su Iglesia santa de todas 
las esferas de la vida. Prestad atento oido á las 
palabras que se cruzan sobre vuestras cabezas, 
y vereis al hombre del poder y al hombre de 
la palabra, al hombre del libro y al hombre de 
la tribuna, trabajar con afanoso esfuerzo cu des
terrar á Jesucristo y su Iglesia del Estado y de 
la ley, de la moral del derecho, de la escuela 
y de la familia, y hasta del sepulcro en que 
descansan las cenizas de sus mayores. Si exten
déis la vista en derredor vuestro, vereis que es
tas predicaciones y esfuerzos han producido sus 
naturales, pero amargos frutos: porque frutos son 
de esas doctrinas y de esos esfuerzos las divi
siones intestinas que nos debilitan y envilecen, 
esas perturbaciones sociales que llevan sobre sus 
alas el espanto y la muerte para el presente y 
[)ara el porvenir, ese espíritu de rebelión perma
nente y universal; rebelión del ciudadano contra 
la ley, rebelión del soldado contra su jefe, re
belión del discípulo contra el maestro, rebelión 
del aldeano contra su párroco y Pastor, rebelión 
del hombre contra la sociedad. Y es (jue la doc
trina sublime del Evangelio, y las instituciones 
de la Iglesia, y las máximas de moralidad, de 
justicia, de obediencia y de caridad del Cristia
nismo, han sido vilipendiadas, combatidas y des
terradas del corazón del pueblo. Frutos son tam
bién de esos esfuerzos para sustituir al espíritu 
cristiano el espíritu racionalista y pagano, ese 
alan de goces materiales, esa profunda y uni
versal inmoralidad que contrista á toda alma ge
nerosa, esos alardes de indiferencia religiosa, de 
incredulidad y de brutal blasfemia, cuyo ver
dadero origen y razon suficiente es la corrupción 
del corazón.

La Religion católica es una Religión de austera 
moralidad, es una Religion que impone sacrificios 
y altos deberes, que exige constante represión 
y mortificación de las pasiones, que proclama 
terribles castigos para el hombre de los place
res y de la injusticia. He aquí la verdadera causa 
de los alardes de indiferencia, de menosprecia 
y de incredulidad que suelen manifestarse con 
respecto á la misma. Observad si no á los hom
bres que tales alardésTiacen, y vereis que rehu
yen las ocasiones de instruirse acerca de las ver- 
(.lades religiosas que aparentan negar, llevados de 
un temor secreto de ser convencidos de lo con
trario, ó de ser perturbados en sus negaciones y 
dudas; vereis que desean interiormente ([ue el Cris
tianismo sea falso, y que experimentan una secreta 
repugnancia hácia todo aquello que les trae á la 
memoria y á la conciencia las promesas y ame
nazas de la Religion católica; vereis que se ir
ritan cuando se les presentan objeciones y ar
gumentos á los que no cncuenlran satisfactoria 
respuesta; vereis que se esfuerzan en disipar sus 
dudas y consolidar su incredulidad por medio 
de los placeres, de la disipación y del tumulto 
del mundo. Empero, á través de esos placeres 
y del tumulto del mundo, déjase oir con fre
cuencia la voz de la razon y el grito desgarra
dor de la conciencia, que con punzante v ater
radora perseverancia claman y dicen en las pro- 
lundidades de su alma: «Es posible que rni alma 
sea inmortal y destinada á una eternidad de di
chas ó de penas despues de la muerte: es po- 
sil)le que exista un Dios creador del mundo y 
del hombre, remunerador de los buenos y cas
tigador de los malos; es posible que este Dios 
omnipotente é infinito en Sabiduría y bondad 
haya revelado al hombre algunas verdades supe
riores á la razon; es posible que haya impuesto 
al hombre la obligación de abrazar estas ver
dades y de practicar ciertos deberes especiales, 
relacionados con aquellas verdades; es posible 
que si rechazo aquellas verdades y estos debe
res, sea castigado con suplicios eternos; es posi
ble que mis dudas, negaciones é indiferencia con 
respeto á los dogmas que se dicen revelados naz
can de mi aversion hácia la austera moral que 
llevan consigo; es posible que mi repugnancia 
en creer no reconozca otra causa que mi repug
nancia en practicarla moral severa del Evangelio.»

Es verdad, por desgracia, que la voz del or
gullo y de las pasiones lucha aquí contra esa voz 
de la razon y de la conciencia, y hasta se hace 
la ilusión con frecuencia de haberla vencido y 
acallado para siempre: pero la historia y la ex
periencia nos revelan de consuno que llega una 
hora suprema en la cual esos formidables pro
blemas reaparecen con nuevo é ineludible vi-
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gor. Ante el hecho del incrédulo ó indiferente 
moribundo, álzanse cual sangrientos espectros 
esos grandes problemas, que obligan á los Bou 
lancier y los Toussaint, á los d’Argens y Mau- 
pertuls, y hasta á los Diderot y Voltaire, à re
conocer la verdad de los dogmas del Cristianismó, 
la necesidad de sus Sacramentos y la santidad 
de su moral.

Cuando con paso silencioso se acerca la muerte 
al lado del incrédulo y del escéptico; cuando ve 
romperse uno a uno los cien lazos que le liga
ban á la villa; cuando se disipa el encanto de 
las pasiones, la verdad y la justicia suelen re
cobrar sus derechos solire la razon y la con
ciencia: la venda cae de los ojos y se reconoce 
entonces, tal vez demasiado tarde, que la fé en 
Jesucristo y la obediencia á su Iglesia son de
beres ligados íntimamente con la eterna felici 
dad del hombre. Ante un pasado que huye rá
pidamente para no volver jamás, y ante el abismo 
sin fondo que se divisa en el porvenir, el hom
bre que poco antes blasfemaba de .lesucristo y 
su [‘desia, ó que hacía alarde.s de indiferencia 
y escepticismo religioso, llama en su auxilio al 
sacerdote cristiano, á cuyo lado habia pasado con 
la sonrisa del desprecio en los labios, cuando no 
con la del odio v la calumnia. El escéptico Bayl<“ 
decia ya en su tiempo: «Casi todos aquellos que 
viven en la irreligión, no hacen más que dudar; 
jamás llegan á la certeza. Cuando se ven en el 
lecho de la enfermedad, en el cual para nada 
les sirve ya la irreligión, toman el partido más 
seguro.» Es que la hora de la muerte es la hora 
de la verdad.

Hay muchos que para disculpar su incredu
lidad, y tal vez para acallar los remordimien
tos de la conciencia, suelen decir que la fé no 
se impone á la fuerza y por la violencia. Esto 
es mucha verdad, y por eso la persuasion y la 
caridad son las armas empleadas constantemente 
por la Iglesia católica para llenar y cumplir la 
misión divina que Jesucristo le conhó en la per
sona de sus Apóstoles, cuando dijo á éstos ( Math., 
xxviii, 19): fd f e/tsenrid á tfxl'is /as uarinaes. 
Pero también es mucha verdad ijue esos mismos 
hombres que pretenden excusar su incredulidad 
diciendo (|ue la fé no se impone, son con fre
cuencia lo-^ primeros que privan á la Iglesia del 
derecho y de los medios necesarios para ejercer 
con resultado sobre la sociedad el apostolado de 
la verdad y de la caridad. La fé no envuelve so- 
lamenle la convicción racional de la verdad ca
tólica, sinó también un movimiento ¿i afecto pia
doso de la voluntad, como manifestación de la 
gracia divina, y Jesucristo, que, según la bella 
expresión del Apóstol, quiere que todos /os kooi- 
bres se so/oeu y //e"uen a/ couoci/uieufo de la 
í^erdad^ ( iTim. ri, 4) «o niega esta gracia á 
los hombres de buena voluntad, á los hombres 
que la piden y buscan con deseo sincero de en
contrar la verdad religiosa. Hay muchos que se 
lamentan y alirman que no pueden creer; pero, 
si bien se examina, es ponjue no buscan la ver
dad con puro y recto corazón; es porque no pi
den con humildad, ni hacen oración al Padre 
de las luces, y es, sobre todo, porque no se cui
dan de conformar su conducta moral con la ver
dad superior que pretenden y desean adquirir y 
penetrar, 111 supliera con la verdatl lulerior y 
parcial que ya conocen y poseen. No es en la 
cabeza, sino más bien en el corazón; no es en 
el alma, sino ántes bien en el cuerpo y en las 
pasiones, donde radica y se afirma la diíicultad 
de creer. A los que tales dilicultades experimen
tan para creer en Jesucristo, y en su Iglesia, y 
en sus Sacramentos, y en sus promesas y ame
nazas, les aconsejamos que mediten sériamente 
las siguientes palabras del Hombre-Dios: Este es 
el juicio, que /u /uz ku oeuido a/ /uuudo, y /os 
lio/n/}res /ion preferido /us íiuieb/as d /u /uz, 
porque sus obras eran nia/as; porque el que obra 
mal aborrece la luz, y no oiene d la luz por 
temor de que sean re/)robadas sus obras. El que 
cumple /a eerdad cieñe d. la Itiz. (Joan. 3.‘, iq, 
20, 21.) Por eso también Santo Tomás dice, con 
razOn, (pie en el conocimiento (') adquisición de 
la fé corresponde una parte principal á l,i vo
luntad: lu coi^nitione /idei principa/itaíe/n /ta
bet coluntas. (Sum. cont. Gent., lib. 111, cap. xl.)

Ea voluntad, dominada por las concupiscen
cias positivistas, y viciada por el orgullo racio
nalista, hácese sorda al mandato y promesa del 
divino Salvador, cuando decía: Pedid ) recibi
réis. La voluntad es la (pie pone obstáculos y 

resistencias á la gracia divina, y la gracia di
vina es necesaria para entrar y perseverar en la 
fé cristiana, que salva y santifica. Así lo enseñan 
de consuno la razon teológica, la razon filosó
fica y hasta la misma experiencia; porque, se
gún observa el mismo Santo Tomás, la fé cris
tiana que salva y santifica, incluye el asenti
miento á verdades de un orden superior á la 
pura razon humana, asentimiento que por esta 
razon pide y exige la acción íntima de Dios, como 
principio sobrenatural, capaz de penetrar hasta 
las profundidades del corazón y de la inteligen
cia del hombre: Curn homo assentiendo kis quœ 
sunt fidei, elecetur supra naturam suam, opor
tet quod /loc iusit ei ex supernaturali principio 
interius /nocente, quod est Deus. (Sum. tekol., 
2, 2, cap. VI, art. i.j Así, pues, los que abri
gan deseo sincero de conocer la verdad religiosa 
y el camino de la salvación, además de no po
ner obstáculos á la misericordia del Señor con 
sus pecados, deben pedir con humildad y per
severancia aquella gracia que ilumina el enten
dimiento y enciende la voluntad por medio de 
la fé viva y verdadera; porque esta fé viva y 
verdadera, la fé (jue engendra y afirma el pen
samiento de Dios y la esperanza de su posesión, 
la té que salva, santifica y conduce á la vida 
eterna, es efecto y don de Dios que mueve in
teriormente por medio de la gracia. Et ideo fi
des, concluye el Angélico Doctor, qiíantu//i ad 
assensum, qui est pr/ncipa/is actus fidei, est d 
Deo interius /nocente pe/' gratiam.

Estos datos y consideraciones os enseñan, ama
dos hijos, que debeis escuchar con desconfianza 
la voz de esos hombres y de esos libros que es
carnecen la Beligion y sus ministros, que blas
feman de Jesucristo, que niegan la existencia 
de Dios y su eterna justicia, que os quieren ar
rebatar las esperanzas y consuelos de la vida 
celestial Esa voz no es Ja voz de la verdad y 
de la razon; es la voz de las pasiones y del pro
pio interés. Que si despues de esto veis que en 
nombre de la autonomía é independencia abso
luta de la razón y de la libertad del pensamien
to, se levantan contra los dogmas revelados, con
tra la moral del Evangelio y contra la autori
dad infalible de la Iglesia católica, tened pre
sente que cuando os predican libertad é inde
pendencia con respecto á Dios y á la iglesia, 
es para sustituir la autoridad del hombre á la 
autoridad de Dios; es para encandellar vuestra 
conciencia bajo el peso de la tiranía de la fuerza; 
es para colocar el símbolo del César en el lugar 
que ocupaba el símbolo de Jesucristo.

fSe concluirdf

NUEVO MERCADO EN EL EXTERIOR.

(ODESS.VKUSIA.)

Publica la Gaceta de Itfani/a, del jueves 23 
de Marzo último, una estensa memoria, dirijida 
por el cónsul español en Odessa, y en cuyo no
tabilísimo documento se traía con detalles, de 
las relaciones comerciales de las provincias de 
Ultramar con el mencionado distrito Iluso.

Como de todos es sabido, uno de los prin
cipales deberes que tienen en el desempeño de 
sus cargos nuestros representantes diplomáticos 
y agentes consulares en el extrangero, es el de 
estudiar y transmitir, relacionadas y debidamente 
comentadas, todas la faces que ofrezca al comer
cio nacional, el movimiento mercantil de sus res- 
[lectivos distritos, y preciso es reconocer que aque
llos activos funcionarios, vienen llenando ese de
ber con una regularidad é inteligencia que les 
honra tanto, como favor dispensan con sus lu
minosos trabajos á los intereses de la nación y 
de los particulares.

Ocuparnos de hacer ver la importancia que 
tiene en lodos conceptos un servicio tan trascen
dental, sería por cierto tarea enojosa por demás, 
cuando por nadie pueden desconocerse las venta
jas que él encierra, y lo interesante queen sí mismo 
se ofrece, por el método y el objeto sintético que 
se emplea para desarrollarlo, la simple lectura 
de las memorias anuales que siempre remiten 
á la superioridad los funcionarios en cuestión.

Ciertamente que de tales documentos analí
ticos, dejóse sentir hace tiempo la necesidad de 
su periódica publicación, pero desde que la in
dustria, la navegación y el comercio, merced á 

las ventajas que obtuvieron de la legislación eco
nómica en todos los países cultos, y al vuelo 
que la ciencia les ha impreso con sus maravi
llosos descubrimientos, desarrollaron su actividad 
á impulsos del esfuerzo privado, siempre fecundo 
dentro del campo de la libre acción, aquella ne
cesidad se convirtió en un deber indeclinable de 
la administración pública, la cual por eso mismo 
lo cumple solicita é interesada en todas partes^ 
reconociendo, como cumple á su misión protec
tora de los intereses generales del Estado, de 
cuanta importancia, de cuanto estudio y de cuan
tos beneficios son esas manifestaciones auténti
cas, en cuestión tan importante como trascen
dental.

Y bajo este punto de vista, necesario e.s re
conocer en la memoria de nuestro cónsul en Odes
sa, que es motivo de estas líneas, toda la con
ciencia de su objeto y todo el análisis de las ma
terias de que se ocupa, no menos que un fondo 
de ilustración completa respecto á las produc
ciones de nuestras provincias de Ultramar y á 
sus relaciones mercantiles con los mercados del 
exterior.

En tal concepto, grato nos sería el dar á co
nocer en todas sus partes, tan notable trabajo, 
insertándolo íntegro en las columnas de El Oriente^ 
como él merecía para no desvirtuar ni cambiar 
sus notables conceptos y la manifestación que 
hace de datos estadísticos del mayor interés de 
estudio; pero apesar de eso, dejamos de hacerlo 
asi por razones que fácilmente se esplican al te
ner en cuenta la índole de nuestra publicación, 
si bien lo harémos de aquella parte que direc
tamente se refiere á las producciones y al co
mercio de estas islas, puesto (pie de eso ni de
bemos ni podemos prescindir.

Textualmente á este propósito, dice la citada 
memoria:

«Situación mas favorable que las Antillas para 
el tráfico con este dislrit.0 presenta el xArchipié- 
lago filipino. Desde que se ha abierto el canal de 
Suez, Odessa es uno de los dos principales puer
tos de Europa que se hallan ménos alejados de 
nuestras provincias de Asia. Los productos de 
Filipinas que según hemos visto se importan ahora 
en la Bnsia meridionaLdc-las plazas de Inglaterra 
(el sappan, el añil y el abaed) llegarian aijuí, ahor
rando en la travesía 5.771 millas cuando ménos, 
si se trajesen directamente de Manila.

Las comunicaciones entre el Mar Negro y el 
Océano Indico, por la via de Suez empiezan á ser 
ya frecuentes y regulares. En 187486 elevó hasta 
29 el número de vapores extraugeros que entra
ron en este puerto, procedentes de la China y 
de la India. De Odessa á Bombay y vice-versa, 
los paquebots de la Compañía rusa de navega
ción y de comercio hacen un viage mensual du
rante la estación de invierno (de Octubre á Abril), 
correspondiendo en Egipto con los de la compa
ñía Holt^ que sirve la línea de Sanghae á Liver
pool. Además la sociedad rusa envía una vez al 
año dos de sus vapores á Han-Cow con objeto 
de embarcar té de la primera cosecha, cuyos bu- 
(jues aceptan á la vuelta en Hong-kong, Singapore 
y Puerto-Said toda clase de merGancía, excep
tuando algunas especias que por su olor dema
siado fuerte pueden perjudicar al té. Este servicio 
se hará por cuatro vapores en la estación de 1876- 
77, por seis en la de 1877-78 y por ocho en Jas 
sucesivas.»

«Penetrada la compañía rusa de la utilidad de 
las relaciones mercantiles entre las Islas lili pinas 
y este distrito, se propone acordar, según me ha 
manifestado su Director, que desde el año pró
ximo ó sea el de 1877 toquen en Manila, á su re
greso de Han-Cow, los buques (jue seguirá des
tinando á las expediciones á China.»

«La perspectiva es de las más halagüeñas. De 
este modo se nos facilitan los medios de ir prij- 
moviendo aquí la venta de los frutos del archi
piélago hasta que la importancia de las remesas 
periiiita hacerlas, si asi tiene mas cuenta, en bu
ques de nuestra bandera.»

«Pero los negociantes de Manda no deben agual
dar á que dicho proyecto se realice para ponerse 
á la obra. Con los elementos existentes, esta nueva 
ruta comercial, donde no encontraría hoy, ni qui
zás en muchos años, sérios competidores, les 
ofrece ventajas nada dudosas. Los artículos de 
Filipinas recibidos en Houg-kong, Singapore o 
Puerto-Said por los buques que se dirigen al .Mar 
Negro siempre podrán venderse en este distrito 
y en una grau parte del interior de Busia a me
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Tioi- precio que sus similares importados de In
glaterra y otros puntos de Europa.»

«Solo me resta hablar de los medios de pro
mover las relaciones mercantiles.»

«La Administración difícilmente llegará á con
tribuir con medidas especiales al desarrollo del 
tráfico que nos ocupa. Se oponen á ello, en pri
mer lugar, la circunstancia de hallarse tan ale
jado este pais de las direcciones que acostumbra 
á seguir nuestro comercio marítimo, y en segundo, 
el espíritu de la legislación arancelaria rusa, ba
sada, como la española, en el principio de la li
bre concurrencia.»

«En mi juicio, el fomento de dichas relaciones 
depende únicamente de la actividad y de la per
severancia de nuestros negociantes.»

«Necesitan estos ante todo procurarse aquí há
biles corrcrpe^ísales que ies enteren con frecuen
cia de la marcha de las respectivas plazas, y les 
ofrezcan al propio tiempo garantías de celo y hon
radez en el manejo de sus intereses.»

«Respecto à las casas de Filipinas, sin perjui
cio de que se dirijan también á las mas acre
ditadas de este distrito, convendria que se pusieran 
desde luego en inteligencia con la Compañía rusa 
de Navegación y de Comercio, cuya Sociedad ad
mite en comisión toda clase de mercancías para 
venderlas en las principales ciudades y ferias del 
Imperio.»

«A fin de que los comerciantes de Manila no 
carezcan nunca de noticias acerca de la situación 
de los mercados del Mediodía de Rusia, creo que 
sería oportuno autorizar á este Consulado para 
remitir mensual mente estados de precios de los 
artículos de importación y exportación al Sr. In
tendente de aquellas islas. Por su parte, dicha 
Autoridad podria trasmitir iguales datos, relati
vos á la capital del Archipiélago, con el objeto 
¿é ihsérlar’iós en los diarios que se publican en 
Odessa y Taganrog.»

No se hace referencia en las precedentes líneas, 
de otros productos de Filipinas, que el sappan, 
(i) el añil y el abacá, pero la memoria se ocupa 
también del buen precio que en Odessa obtie
nen el tabaco rama y los cigarros, el cacao, el 
café y el arroz.

Xa cótiiá^ibrT aitímleo, ftft¿ oemo
los derechos de aduanas, figuran en el mencio
nado documento, en esta forma:

C«lizacion. Derechos.
Pesetas Pesetas

Sappan. . . . (¡ql. métr.° 30 á 34 l‘6O
Añil.............. id. id. 683 á 810 63‘
Abacá (2) . . » D »
Tabaco rama qql. métr." 450 á'2217 92‘87 cada 100 kil.
Cigarros. . . ciento 34 á 51 lfl‘5O millar.
Cacao........... 100 kilog.s 163 á 192 31‘68 100 kilóg.»
Café.............. id. id. 224 á 388 31‘68 id id.
Arroz............ id. id. 44 á 47 11‘ id. id.

En el estado que hoy alcanzan los negocios 
mercantiles en estas islas, no debe esperarse se 
inclinen las voluntades del comercio á hacer algún 
ensayo de remesa con el puerto de Odessa, ni 
tampoco lo permitirían asi actualmente, el sal
do libre de producciones del país que pudiera 
resultar disponible para esas nuevas operacio
nes, si hacemos escepcion del tabaco elaborado, 
con cuya mercancía tal vez fuera negocio lucra
tivo verificar algunas, sin miras de retorno de 
la region rusa; pero de todas maneras nunca 
puede ser estéril el estudio de ese nuevo mer
cado que se ofrece al parecer en condiciones acep
tables para ocasión mas oportuna, siquiera nos 
apoyemos para deducirlo así, en que nunca per
judica á los actos mercantiles, el ensanche de 
nuevos mercados de consumo, por cuanto ellos 
al abrirse y aspirar á los progresos consiguien
tes al esfuerzo individual, descansarán sus cál
culos, en hacer una razonable competencia á los 
mercados de otros puntos, ya acreditados á donde 
han alhiido las remesas de un modo voluntario 
con el transcurso de los tiempos.

Sobre esos estreñios, podrán ejercer una sa
ludable, y aun quizás poderosa influencia, los 
datos periódicos que para lo sucesivo, ha de re
mitir nuestro cónsul en Odessa á la Dirección de 
Hacienda de estas islas, y los que esta á su vez 
ha de enviar á aquel funcionario respecto á pre
cios de los artículos en nuestro mercado. Esos 
datos podrán compararse y forzosamente espli-

(1) Debe referirse al sibiicao la memoria, pues .se ocupa 
del sappan en la parte de maderas tintóreas.

(2) No so fija ¡a cotización ni el derecho.

carán por ese medio, las ventajas ó inconvenien
tes que la cuestión presente.

Entre tanto, lo repetimos, encierra siempre in
terés la memoria publicada, de que ligeramente 
nos hemos ocupado, y por la que debemos feli
citar, como felicitamos, á dicho señor cónsul y 
á la administración que con el mayor celo se 
apresuró á hacer público un documento tan in
teresante.

Javier de Tiscar y Velasco.

DE LA NOVELA EN GENERAL

n.

Mas ¿adónde se dirige principalmente todo el 
artificioso aparato de los novelistas modernos ? 
A espíritus fatigados que van á buscar en la 
novela dulce expansion de que se halla sediento 
su ánimo abatido; á imaginaciones caldas en la 
postración con el peso de sus estudios sérios; á 
inteligencias débiles y poco ilustradas; al cora
zón de la mujer, donde tan fácilmente se graba 
cuanto es bello, pintoresco, y agradable. Ver
daderamente que es poco leal un combate con
tra seres cuyas fuerzas están agotadas, ó cuya 
inocente candidez no se apercibe de los lazos 
que le tiende la doblez y la malicia; verdadera
mente que es poco digno talar así un país que 
no opone resistencia.

Sensible es también y deplorable la moda in
troducida de retratar las pasiones en toda su des
nudez y los crímenes en todo su horror. Si
guiendo hasta el extremo la regla de que el vi
cio debe presentarse en toda su fealdad para que 
estremezca y aterre y pueda producir más salu
dables efectos, no se reconoce límite alguno, no 
se admite que hay ideas, que hay cuadros tan 
desconsoladores que manchan, que anublan las 
imaginaciones delicadas, que_ oprimen y destro
zan los corazones sensibles. ¡ No temeis que ese 
fuego excesivamente fuerte, en vez de difundir 
uu calórico refrigerante, abrase y haga desapa
recer los delicados matices de la inocencia y del 
-pudet xle ! Jiernos capullos cukwadúfr- 
á la sombra de los invernáculos, pierden su fres
cura y su lozanía si son expuesto á la intem
perie de una estación cruda y rigurosa; flores 
delicadas que desplegan sus hojas en los estra
dos, exponedlas á los ardientes ravos de un sol 
canicular y veréis cuán presto se marchitan, pier
den su brillo y doblan sus cálices. ¡Qué otro 
efecto producen esas horribles escenas, esos ban
quetes en cráneos humanos del Han de Islan
dia, esas luchas entre los bandidos de la Cité 
de los Misterios de París, la presencia grotesca 
y horrible de Goliat en el Judío errarle, esos 
tipos repugnantes y recargados hasta el absurdo 
de las novelas de Alejandro Dumas, hijo, y de 
Gaborian, más degradantes que las que ofrecen 
los presidios y áun las gradas del cadalso, sino 
el endurecimiento del corazón y el disgusto más

~ -1 .'o extraño
Peca también de inverosímil el carácter que 

generalmente se atribuye á las heroínas: ó nos 
las presentan dotadas de una inocencia y de una 
virtud impasible, sin que en ellas puedan pro
ducir la menor impresión las escenas más atrevi
das y más libres, incombustibles corno el amianto 
entre las llamas, ó las revisten de una mezcla de 
virtudes y de vicios tales, que apénas puede dis
tinguirse cuál es el afecto que las domina, en 
dónde está la lucha, en dónde el vencimiento, 
en dónde la deslealtad. Bellas son esas crea
ciones en las cuales se revela una ciencia innata; 
bellos esos seres ideales ante quienes parece que 
ha interpuesto el ángel custodio su egida bri
llante para impedir que las sombras del vicio 
oscurezcan su alma, y no cesariamos de tribu
tarles nuestros aplausos, si no atendiéramos á 
que su ejemplo puede inducir á disipar el hor
ror hácia esas escenas excéntricas (¡ue tanto in- 

parte moral, si no temiéramos ver 
entronizado un sistema de educación á lo Rous
seau, Porque ¡á qué se dirigen esos cuadros que 
nos presentan á la inocencia y á la virtud ro
deados de los crímenes y de los vicios más es
candalosos, y siempre inmaculados! ¡A la jó- 
ven sensible y entusiasta en una libertad abso
luta, y no obstante triunfante de las asechan
zas que la dirigen enemigos poderosos é inteli
gentes ! Ï esto sin hallarse escudadas por los 

sentimientos y las prácticas religiosas, sin que 
se pueda concebir el manantial que hace fecun
dizar en sus almas virtudes tan fuertes y tan 
heroicas.

Es verdad que algunas de estas obras encier
ran grandes bellezas literarias y áun morales; 
(|ue á veces los sentimientos del corazón se ha
llan analizados con admirable acierto, que con
tienen grandes rasgos de imaginación que ar
rebatan y extasían; pero estas recomendables 
cualidades están empañadas por el espíritu re- 
\olucionario y antisocial, que rebosa en la ma
yor parte de sus páginas. A veces ese brillo no 
[U’oviene de los ardientes rayos del sol que fe
cundiza, sinó de los resplandores fugaces del re
lámpago que deslumbra, precursor del rayo que 
mata. Es verdad que en esas dilatadas galerías 
de cuadros sombríos aparece algún bello retrato, 
cuya frescura de colorido nos cautiva, algún ri
sueño paisaje que sirve de descanso, como esas 
islas floridas que surgen en medio de los mares 
\ de que nos ofrece un bello retrato Camoens 
cu sus Lusiadas; es verdad que hay ideas mo
rales, fecundas y consoladoras que mitigan la opre
sión de nuestro pecho;, pero todo esto se halla 
oscurecido por el fondo fatal sobre que se destacan 
estas obras. Pudiera comparárselas á esos vas
tos cementerios donde reina la tristeza y el es
panto, donde tal vez se eleva una vistosa flor 
(‘utre los fúnebres cipreses, donde se ven qui
zás en las horas más tristes de la noche cen
tellas brillantes, pero producidas por la electri
cidad de las osamentas.

El escepticismo ha adquirido en el dia tal ex
tension: la moda ha tiranizado con tanta fuerza 
que basta que una obra tenga rasgos brillantes 
de imaginación y de talento para que se la pro
diguen los mayores elogios, y para que se de
fienda que no contiene gérmen ninguno destruc
tor. El brillo de la auréola del genio fascina esas 
inteligencias entusiastas, y apénas pueden con
cebir que un autor que tan maravillosamente 
escribe pueda sentar proposiciones falsas, inmo
rales y disolventes. Por esto debe examinarse 
con toda impasibilidad la índole y el objeto de 
«‘sas producciones, distinguirse las bellezas lite
rarias de los lunares que las afean moralmente 
V áun literariamente consideradas, y separarse 
las luces de las sombras, rasgando la túnica de 
púrpura cou que se cubre el esqueleto del vicio. 
No hay que dejarse alucinar por ios aplausos 
que à talcs obras se prodigan, ni por la favó- 
rable acogida que haya obtenido una obra. Sa
bidas son las causas (¡ue suelen auxiliar á este 
resultado. Unas veces la novedad del asunto, del 
argumento ó del modo de tratarlo; otras el afec
tar intereses de las clases numerosas, quizá tam
bién la osadía de penetrar en un teireno que 
nadie se ha atrevido á hollar; el avanzar un poco- 
en la carrera ya roturada por superiores inge
nios, y por último, esa furia invisible llamada 
moda, que nos arrastra á ir unos en pos de otros, 
son suficientes motivos para que una obra se 
extienda y popularice con una rapidez prodigiosa. 
La sola curiosidad nos hace asomar al borde de 
iin abismo para considerar su profundidad, sin 
pensar que acaso se nos maree la vista y cai
gamos en el precipicio. ¡Qué viajero, al hollar 
las doradas arenas de Ñápeles, deja de contem
plar el cráter profundo del Vesubio por temor 
(le que pueda inflamarse su lava!

Pero se nos dirá: en vuestro escrupuloso exá- 
men vais á dar á las ficciones una inteligencia 
y una importancia (jue en verdad no tienen; 
vuestro escalpelo va á herir la parte exenta de 
gangrena: no creáis todo lo que dicen los filó
sofos y los poetas, decía Epitecto, porque sus 
escritos no son más que el reflejo de sus impre
siones del dia. Goethe y los dos Schlegel han pro
testado solemnemente contra esa propension á 
ver en todas partes conclusiones donde sólo ha
bía quejas y desaliogos del alma, y á mirar como 
imprecación absoluta la calentura y delirio del 
poeta. Ese mismo autor que hemos citado, Jorge 
Sand, ha dicho en .sus cartas á un viajero: «No 
creáis de un modo absoluto todo lo que he es
crito, porque siempre he consultado para escri
bir el estado de mi alma, el cual ha variado 
con frecuencia. Hubo momentos de recocimiento 
y de amor en que he escrito de buena fé, pero 
hubo mañanas de fatiga, de insomnio y (le có
lera en que me he burlado de las impresiones 
de la víspera y en que he meditado todas náis 
blasfemias.»
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Núm. 27. EL ORIENTE.
Admilimos la objeción en cnanto sir\'e para 

excusar al poeta, f) mejor al hombre por Jos 
momentos en que ha sentido debilitado su ce
rebro y traspasada su alma por la amarga duda 
ó por la fiebre de una imaginación delirante; pero 
no podemos menos de señalar cuáles son las ideas 
que se ban vertido, sin duda, en momentos fa
tales. Prescindimos del escritor para atender á 
sus obras; no examinamos la buena ó la mala 
voluntad del labrador que esparse la semilla para 
atender á separar el grano de la cizaña; comba
timos y.rechazamos las armas que se dirigen á 
herirnos, al paso que nos dolemos tiel extravío 
de esas inteligencias privilegiadas, que pudiendo 
difundir una luz pura, aparecen á nuestros ojos 
como esas lámparas preciadas cuya brillante luz 
asfixia al que permanece próximo á ellas.

J. V. Y G.

EL REGRESO DE LOS MUERTOS.

CUENTO FANTÁSTICO.

I.
Son las doce de una tenebrosa noche de Enero.
Nada se ve, nada se oye que pueda turbar la 

muda oscuridad del cementerio de M. Ni una es
trella, ni un bulto, ni una canción, ni siquiera 
el graznido estridente de esas aves agoreras, cuyo 
elemento es la soledad y el silencio.

üe pronto ilumínase el campo santo con un 
esplendor fosfóiico, y desciende una forma hu
mana, hasta colocarse en su centro. Es un maso, f • o ’ a juzgar por su ropa talar, su larga cabellera 
blanca, su caperuza puntiaguda y la varita que 
oprime cu su mano derecha y con la cual hiere 
la tierra haciendo brotar, por encanto, un si
llón de cuero, en el que se sienta como en un 
trono, y una mesa cubierta de crisoles y pro
betas. - t

Agita la vara trazando figuras simbólicas en 
el aire, á la vez que pronuncia conjuros inin
teligibles, á cuya influencia misteriosa sje remue
ven los cadáveres en sus sepulcros formando un 
ruido siniestro.

—¡Muertos! alzad de las tumbas y acercaos, 
dijo el anciano.

El ruido cesó: las lápidas cayeron para dejar 
paso á los esqueletos que se aproximaron al ni
gromante, quien al verse cercado por aquellos es
pectros óseos, preguntó:

—¿Qué deseáis de mi poder?
—La vida, respondieron á una voz; queremos 

volver al mundo.
— Yo he dejado una esposa inconsolable.
—Yo una hija que me adoraba.
—Yo dos hermanas á quienes mantenía.
—Yo una novia amantísima.
—Yo la Virgen de mis sueños de rosa.
— Yo una sobrina.
—Yo un aniiffo.
fueron diciendo sucesivamente los esqueletos. 
Nada supo decir el de un niño que, cediendo 

a la tuerza mágica de evocación, se presentó con 
los demás.

—No puedo concederos la vida sino con una 
condición, prosiguió el sábio.

Cualquiera que sea, la a.ccptamos.
— Es muy dura,.y acaso os pesará.
— fodo es para nosotros preferible à la per

manencia en este recinto.
—Pues bien; bebed cada uno diez gotas de este 

licor, y recolírarcis la vida para un siglo, du
rante el cual os será imposible morir.

— ¡ Hurra! exclamaron los cadáveres brincando 
y castañeteando sus huesos de gozo, al ver que 
la penosa condición era para ellos la suprema 
tehcidad de disfrutar cien años de vida.

Y uno a uno fueron acercando á sus descar
nadas bocas el filtro, á cuya virtud se cubrie
ron instantáneamente de músculos, sangre, ner
vios y linfa.

Al sentirse animados del soplo de la vida, aban
donaron bulliciosamente el panteón, cuyas puertas 
se abrieron por sí solas, dirigiéndose cada cual 
a su morada, saboreando la grata sorpresa que 
iba á producir su resurrección.

11.
lí^n una casa principal y céntrica de reina 

gran animación. Las hubilaciones suntuosamente 
alhajadas despiden torrentes de luz y armonía que

alumbran y acompasan los movimientos de las 
numerosas parejas que giran en el magnífico salon. 
Los lacayos bullen como hormigas en las galerías 
y antesalas.y

Celébrase a boda de la viuda de Mendoza. Paula 
Valdés era una linda aldeana que consiguió .^ren
dar al opulento hacendado don Alvaro Mendoza, 
quien la hizo feliz concediéndole posición, honores 
y cuantos caprichos pudo forjar su fantasía, de
jándola á su fallecimiento por heredera de un 
inmenso caudal.

Paula lloró á su esposo y cubrióse de luto, 
demostrando un verdadero dolor, que fué cal
mándose poco á poco, hasta el punto de permitirle 
ir cada dia ménos á la iglesia y más á los paseos, 
y sustituir el amor muerto con un amor vivo. 
Justo León, capitán de artillería, más enamorado 
del dote que de la persona, logró hacerla olvidar 
por completo al difunto, de quien era el más ín
timo amigo, enlazándose con ella el mismo dia 
de cumplir el año de rigor, que esperaba impa
ciente la olvidadiza viuda, á quien ya pesaban 
las tocas negras.

Ella estaba radiante de elegancia y de felicidad. 
El capitán, tranquilo por haber logrado la an
siada posesión de la dama milionaria. Todos re
bosaban contento.

Sucedíanse sin tregua las piezas de música, y 
nadie se cuidaba más que de gozar.

Entre tanto llega Mendoza á la puerta, se para, 
duda de que aquella sea la casa tan solitaria y 
triste hace un año, y no atreviéndose á entrar 
sin cerciorarse, pregunta al portero, al cual no 
quiso descubrirse:

—¿Vive aun aquí la viuda de Mendoza?
—La viuda de Mendoza se ha convertido en 

la señora de León.
—¡ Cómo !
—Acaba de trocar los fúnebres crespones de 

la viudez por las galas de desposada, y esta noche 
se celebra el fausto acontecimiento que nadie ig
nora. ¿Acaso sois forastero?

—Aunque hace un año que lo soy, tú me co
noces bien, Domingo; y bajó el embozo, con el 
que se habla recatado el rostro.

— ¡Cielos! ¡clamo! cxchunó. retrocediendo ater
rorizado el astur, (¡ue se creía víctima de una 
alucinación ó en presencia de una fantasma.

—Sí, soy tu amo; ó mejor dicho, tu antiguo 
amo, que viene del otro mundo á devolver la 
tranquilidad á esta casa.

—Pero no; es imposible. Don Alvaro ha muerto, 
prosiguió el portero repuesto de su estupor, te
miendo que por un milagro de los que le ha
bían contado eh su tierra, apareciese su señor 
para anular el consorcio del capitán, quien ha
bía conseguido ya captarse la voluntad de to
dos los criados.

— Dios ha querido que vuelva para calmar la 
desolación en que quedásteis.

—Como veis, esta casa no necesita de con
suelos, dijo Domingo, resuelto á no reconocer 
à don Alvaro.

—Por desgracia veo que os ha envuelto en 
sus maquinaciones ese infame que, fingiéndose 
mi amigo, solo acechaba una ocasión para apo
derarse de mi fortuna; mas yo las desharé ar
rojándolo de este hogar que ha profanado, y 
libertando á mi esposa de su pérfida seducción.

Y se adelantó para penetrar en la casa.
— Permitid que os cierre el paso. Tengo ór- 

den de que nadie turbe la fiesta, prorumpió el 
montañés con una serenidad pasmosa, tratando 
de detener á don Alvaro.

Pero éste, arrojándolo á un lado con una fuerza 
hercúlea, llegó hasta el salon en donde se bai
laban unos lanceros de los que formaban pa
reja Paula y Justo.

Una bomba que hubiera estallado en medio 
de la estancia, no hubiese producido la impresión 
que la presencia de don Alvaro.

Gomo todos le conocían, quedáronse estupe
factos de sorpresa y de rubor.

Los sectarios de Orfeo y de Terpsícorc se pa
raron como impulsados por un misterioso resorte, 
y no tuvieron tiempo ni acción más que para 
exclamar confusos.

— ¡Don Alvaro de Mendozal
—El mismo, señores, dijo don Alvaro, que os 

aíjradccc la fiesta con que celebráis su regreso, 
porque yo supongo que no puede tener otro ob
jeto esta reunion y esta algazara en una casa donde 
hace un año reina el luto y el dolor. ¿No es ver
dad, querida esposa?

T u silencio glacial acogió estas sarcásticas frases 
que herían à todos los presentes. Paula, pasado 
el piimei momento de estupor, logró dominar 
su emoción, y adquiriendo una incomprensible 
fría calma se preparó á la defensa. Gqt^^fa.^i- 
geieza de imaginación propia de las niui.eFes mi
dió de un golpe todo lo crítico de su Situación; 
comprendió la enormidad de su falta af^olvi- 
dar tan pronto al que la había sacado de la 
nada colmándola de riquezas y de cariño, á quien 
debía haber llorado eternamente; y queriendo á 
toflo trance conservar la herencia y la posesión 
del capitán, preferido ya á don Alvaro, se revistió 
de una serenidad que'contrastaba con la turba
ción de su nuevo consorte y de los amigos pre
sentes, y exclamó:

~¿Q'’« es eso de querida esposa? Yo no os 
conozco. Vos sois, sin duda, un impostor. Don 
Alvaro de Mendoza murió, y los difuntos no 
vuelven. Así, pues, mi único esposo y dueño de 
esta casa es don Justo León, en nombre del cual 
os invito á que os retiréis sin obligarnos á ha
ceros arrojar por los criados.

Paula, dijo don Alvaro, poseído de la mas 
fuerte indignación al ver el descaro con que lo 
negaba su esposa, á quien tanto quería por la 
humildad y el amor que le había demostrado 
durante su vida conyugal; Paula, á no verlo no 
creería tal impudencia, ni ingratitud tan insigne, 
para con una persona que salvó la vida y la honra 
de tu padre, y que á tí te arrancó de los bra
zos de la miseria rodeándote de adoración y de 
comodidades. Yo soy esa persona; yo, tu esposo, 
que Dios ha permitido que venga del otro mundo 
á aprender con esta afrenta y esta decepción la 
fragilidad de las mujeres y la instabilidad de las 
cosas humanas. ¡Oh! no extraño que si la pa
sión te tiene ciega, no me conozcas. Yo te co
nozco tanto, que podría contarte todos los se
cretos de tu alma...

— Mentís, interrumpió Paula ya repuesta del 
todo, sin dejarle concluir; repito que no os he 
visto nunca, y que no puedo tolerar ese lenguaje. 

V dirigiéndose á los circunstantes, exclamó:
—Señores, continuemos la fiesta.
—Sí, sí, prosigamos el baile, repitieron todos, 

que absortos al principio con la aparición fantás
tica de don Alvaro, y avergonzados despues ante 
las frases glaciales y miradas severas de éste, por 
el mal pago que habían dado á su amistad, co
braron animo intentando adormecer sus concien
cias, al ver la impavidez de Paula.

El mismo capitán, que permaneció callado como 
un muerto procurando evitar las miradas de don 
Alvaro, cuyos beneficios pagaba apropiándose su 
esposa y su caudal, que no tenia valor ni honra
dez bastante para devolverle, se reanimó ante la 
actitud de todos, y dijo á Mendoza en tono airado:

— Ea; marchaos y no turbéis más tiempo nues
tro regocijo. Sois un insensato, puesto que nadie 
os conoce.

Al ruido que produjo esta escena, acudieron los 
criados que estaban en las galerías.

Paula, al verlos, les ordenó, señalando á don 
Alvaro.

—Arrojad á ese hombre.
—Sí, sí, que se vaya, gritaron todos.
—No hay necesidad de que mi esposa mande á 

mis criados que me arrojen de mi misma casa. Yo 
me voy. Me repugna la idea de permanecer más 
en un sitio ('onde se ha olvidado toda nocion de 
decoro y de deber.

Y volviendo la espalda, salió don Alvaro de 
aquella morada, que era suya, expulsado por su 
esposa, desconocido, ultrajado por aquellos hom
bres que un año antes le adulaban disputándose 
su amistad, y casi empujado por sus criados; se 
alejó sin atreverse á tornar la cara, tapándose los 
oidos para no escuchar la algazara y la música 
que seguían como si nada hubiera pasado; y con 
el corazón oprimido, lleno de amargura, pesaroso 
de haber reclamado la vida, se encaminó al ce
menterio perdiéndose entre las sombras nocturnas.

ni.
Don Pedro Montalvo, viudo, rico, tenia una 

hija que, como hermosa y única, se veia cortejada 
por todos los pollos del pueblo v de los contornos; 
pero ella, con ese tino especial de la mujer, con
siguió enamorarse de un qnifln/n que no tenia el 
diablo por donde cogerlo. Aliento, tenia una buena 
d(’)sis de hipocresía adonde podrían agarrarse hol
gadamente, no uno, sino todos los demonios de la 
corle infernal.
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Esto le valió) para que el padre transigiera pronto; 
y diósc tales trazas, que llegó á embobarlo. Era 
un modelo de maridos y de yernos. Se miraba 
en su esposa, adivinándole basta el mas leve 
pensamiento, y jamás contradijo á su suegro, 
cuyas palabras y obras aplaudía sin excepción. 
Era religioso, económico, y fingía perfectamente 
todas las virtudes, basta la de sentir profunda
mente á su padre político, á quien cuidó con 
solicitud filial cu la penosa enfermedad postrera. 
Don Pedro, al despertar dentro de su féretro 
bajo la influencia del sabio nigromante, fue uno 
de los que con mas ardor demandaron la vida 
para regresar al seno de aquel matrimonio ca
riñoso que tanto le amó y lloró.

Embebido en las mas halagüeñas ideas, llegó 
á la puerta de su casa, en la cual se encontró 
de manos á boca con sus bijos, que se reti
raban del baile de la viuda de Mendoza.

— ¡ Hijos míos! exclama tendiéndoles los brazos.
— ¡Mi padre! balbucea ella pálida y y^cllanle 

de sorpresa; é iba á recibir el abrazo, cuándo su 
esposo se interpone, le clava una mirada fria 
que la contiene, apagando aquella fugaz llama
rada de amor filial; y dirigiéndose á su"suegro, 
con semblante de estuco, como el de todos los 
bipócritas, dice:

—Nuestro padre murió bacc seis meses.
Y seguido de su mujer, ya repuesta de la emo

ción, y glacial como su consorte, á quien secun
daba gustosa é interesada en aquella infamia, vol
vieron la espalda al anciano y penetraron en la 
casa, cerrando apresuradamente la puerta.

Don Pedro se quedó yerto é inmóvil como 
la estátua del dolor; abrió desencajadamente los 
ojos; se llevó ambas manos á las sienes, que 
le estallaban; sintió un nudo en el corazón y 
un vértigo que le aturdió, haciéndole oscilar como 
una palmera impelida por el simoun; pero aquel 
relámpago pasó sin producir el estrago que, á 
no ser inmortal durante un siglo, acaso le hubiera 
llevado á la tumba; y ya sereno, aunque con el 
alma angustiada, se volvió por los mismos pasos, 
repitiendo:

— ¡Necio demi, que creía que me amaban, 
-<U!ntao lo qui? miei'lau e>a nñ-TUneTo4-r»T-

L. M. R.
(Ye conr/uiráy

XJX/V

LA VIOLETA.
EN EL ALBUM DE LA EXCMA. SEÑORA

DOÑA MANUELA MATIIEU DE MALCAMPO. 
marquesa de san RAFAEL (l).

Entre las alas del viento.
Entre el murmullo del mar, 
Hoy llegan basta mi hogar 
Voces de agradecimiento.

¿Qué dicen? ¿De quiénes son? 
¿Cómo llegan? ¿A dó van?
¿Expresan doliente a fan
0 dulce satisfacción?

Parece que en noble anhelo.
Huyendo la humana guerra.
Pretenden dejar la tierra 
Para remontarse al cielo.

De la gratitud en pós
Quieren, el suelo al dejar, 
l'an santa ofrenda llevar

A la presencia de Dios.

Que Dios al que es bueno inspira.
Que Dios protege al cuitado,
Y al que gime abandonado
Con ojos piadosos mira.

A' con su innata bondad.
Para calmar el anhelo.
Envia desde su cielo 
Angeles de caridad.

¿Qué duelo habrá tan profundo, 
Qué pechos que se contristen.
Cuando, por fortuna, existen
Sus ángeles en el mundo?....

(1 ) Album COI) ijiie fue obsequiada por tos marinos espa
ñoles resi<Ieiitos en la Habana, con rnorivo de una acción 
loable qu" llevó .'í cabo dicha señora.

Mas va percibo entre el viento
Y el murmullo de la mar,
Lo que dicen al pasar
Voces de agradecimiento.

Son de una esposa que llora
El bien de su amor (¡ucrido, 
De un sér que triste, afligido.
Su aciaga suerte deplora.

Sus ecos de desventura, 
Lágrimas de soledad.
Que solo en la caridad 
Calmai' pueden su amargura.

Es la queja de la esposa.
Es el ¡ay! de la mujer.
Su acerbo llanto al verter 
Sobre una marmórea losa.

Es el gemido doliente.
Es el lamento profundo
De quien no encuentra en el mundo 
Apoyo que le sustente.

¿De quién no encuentra?.... No tanto;
Que Dios, fuente de bondad.
Un ángel de caridad
Le ha enviado en su quebranto.

Y á la que doliente implora,
A la que gimió) entre penas.
Deshicisteis las cadenas, 
Con vuestra bondad, señora.

Y con eco que despierta 
Las dulces satisfacciones, 
Llamando á los corazones, 
Marchásteis de puerta en puerta.

Y al cabo de la jornada.
Vuestra alma, de bondad llena.
Aliviar supo la pena
De una existencia angustiada.

Por eso hoy vuestra quietud
Me atrevo á turbar, señora;

------Prrresrrvn os traigo abora
La ofrenda de mi laud.

Yo no be cantado en mi lira 
Ni el poder ni la grandeza.
Porque es sólo la belleza 
Del alma la que me inspira.

Esa belleza, que en vos. 
Para b en del que os implora, 
A poner llegó, señora, 
T.a santa mano de Dios.

Permitid, pues, al poeta. 
Que de lejos os admira. 
Que os ofrezca con su lira 
Esta tímida violeta.

Que su admiración le abona 
Cuando, aunque pobre de encanto. 
La humilde flor de su canto 
Añade á vuestra corona.

.1. E. Frías.
Habana^ /Agosto 8 de 1870,

EL MÁL MAYOR DE LA VIDA.
SONETO.

El mal mayor no es verse anciano y ciego 
Y atacado á la vez de perlesía. 
Desnudo el cuerpo, sin bogar, sin guía. 
Falto de fé, sin pan, agua ni fuego:

No es el delirio, ni el desasosiego 
Del abrasado por la fiebre impía;
Ni del que muere de melancolía. 
El ansia de acabar de sufrir luego:

No es el ¡ay! sumo de impotente padre, 
Que á hijos y esposa en el naufragio mira 
Arrastrar á su abismo el mar furioso;

Nó) es el de la otra deshonrada madre 
Que de su hija forzada á par espira; 
Es la muerte de rpiicn no fué virtuoso.

J. M. DE L.
-Manila .Marzo i8"().

BOLETIN RELIGIOSO.
2. Doffiin^o de Pnsion.—S. Francisco de Pau

la, cí. y fr.; Sta. María Egipciaca, penitente; v 
S. Abundio.—Indfdg^encia p/e/iaria en la.s capillas 
del Rosario.—Ser/no/i por la mañana en la Metro
politana y Sto. Domingo.—Festividad en el Hos
pital de S. Lázaro.

3. I/ididge/icia p/ennria visitando las iglesias 
de S. Francisco, habiendo confesado v comulgado.

5, Miércoles.—S. Vicente Ferrer. Indfd^encia 
pfenaria visitando las iglesias de Dominicos, ha
biendo confesado v comulgado.

7. Viernes.—Los Dolor.es de Nuestra Señora. 
ayf/no y absíineficia^ aun para los que 

tienen bula. En la Catedral predicará el Preben
dado D. Ciríaco Valdivia y en Binondo el R. P. 
Fr. Ramón Martinez, Profesor de la Universidad.

sermones de cuaresma.

Domingo. H Cate,Irai.
1 For ia tarde en Sto. Domingo.

Miércoles, Por la mañana en Recoletos. 
Jueves. « . « en S. Francisco. 
Mêmes. « « en S. Agustin.

En el dia de hoy las, puertas del Hospital de 
S. Lázaro están abiertas á todos los fieles, quie
nes suelen concurrir en gran número á vi.sitar, 
consolar y socorrer á los enfermos.

REGALOS
Los siete lotes de los regalos corres

pondientes al sorteo ordinario que se ha 
de celebrar el dia 5 de Abril próximo, se 
encuentran de manifiesto, para los que de
seen examinarlos, en el Bazar Español.

CLASIFICACION’ DE LOS LOTES.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, un juego de aje
drez, gran tamaño, figuras de marfil, con 
su tablero, su valor 40 pesos.

Para el níimero igual al que obtenga 
el premio de 4.000 pesos, un par de tras
parentes con paisajes y sus adherentes para 
armazón, su valor, 20 pesos.

Para el número igual al ([ue obtenga 
el primer premio de 1.000 pesos, un devo
cionario con tapa de márfil y un abanico, 
su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el segundo premio de 1.000 pesos, un 
juego de cuati’o mesitas de maque fino, su 
valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1.000 pesos, un comboy 
de metal blanco con cinco piezas de cris
tal, su valor 8 pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el cuarto premio de 1.000 pesos, tres al- 
hageritos de carey para tocador, su valor 
8 pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1.000 pesos, una do
cena de anillos de carey para servilletas, 
su valor 8 pesos.

REY

EL flHllA’lL
iDA.

la administración v Redac
ción de este Periódico se lian 
trasladado á la calle de Maga
llanes níim. 32.

Imprenta de Sto. TomAs.
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